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COESTiOKES DEL DIAs

EL ÍÑÜEVÜ GOBIEUNO.

T mclica i  creer que el gobierno proyisioiial,
^ f  Tflaeion ha encomendado la Asam blea al g e n ^  

|ctija °̂  ̂ Quedará constituido con los mismos indi-
|r*l ijau regido los destinos del país desde el 
LjduosJ últim o.
^ ^ n n l é  manera acogerá la opinión pública esta so- 
, í 'f^ A zp a n d o  por el estado de los ánimos, debe- 
í*“ ‘̂°5‘/.irlo con franqueza, con marcada prevención, 

no con d isgusto, aun prescindiendo de los par- 
b*^^!H.rlicales, á quienes, como es natural, ha de pa- 
K  detestable todo gobierno que no salga d e sú s

d*®' sin em bargo, creemos que es necesario
desapasionadamente el drden 

í»**®’ 1 de los sucesos y  apreciar en su  debido valor 
tócimuDstancias, antes de fallar en asunto de tan

’ '‘ nMffiSnÍfica el voto de gracias dado por la  Asam- 
1 «1 íroDÍerno provisional? ¿Cuál es la importancia 
 ̂ Nel ministerio que va á constitu ir el genera Ser- 

I  Importa m ucho conocerlo para juzgar con la de- 
K im p a rc ia lid a d  la manera con q u e  el du^que de la 
líorie « o % 3ponde á la confianza que en el ha deposi-

I, el cual tantas y  tan difíciles situaciones ha 
I '.írt oue dominar el gobierno; después de haber im - 
l i  L o #  consolidado todas las libertades indispen- 
r  tírnara el desenvolvimiento de las ideas procla - 

Cádiz, y  preparado los medios de llegar 
y  ordenadamente al período de lareconsti- 

•nn el gobierno provisional entregó el poder en el 
la Asamblea sometiendo sus actos al ju icio  so- 

f!n e  6 irrevocable de los representantes del país. 
ñSlhasido el fallo que estos han pronunciado? No 

iL oa ra  qué decirlo; ahí están agrupados los nom - 
S i  ilustres de los tres partidos liberales que han 
fflítilo BU voto favorable, después de haber oído el 

y el contra sostenido por hábiles y  profundos ora-

I °0ué los m inistroe no se hayan mostrado m uy d e - 
Liiidos á resolver en sentido radical ciertas cuestio- 
Bís como pretende el partido republicano, o que h a - 

Wan hecho todo lo que realmente tema dei^cho a c s -  
Uerar de ellos la revolución, según acaba de decir la 
Mayoría de la Asam blea, siquiera haya dejado m te- 

Lros algunos problemas sin menoscabo de la  li^bertad, 
Jl jieeho es que el gobierno provisional ha recibido un 
vado de gracias, y  con  él un testim onio de confianza 
(flcá todos y  cada uno de sus m inistros alcanza.
* situación, ¿era posible al duque de la Torre,

de formar un nuevo gobierno, prescindir 
d e  sus antiguos compañeros? Si la Cama- 

«n n ía  jp^cepcioü en contra de nadie^ ¿le era
v i  4Í d.u<iye de la Torre? ¿No hubiera sido

e r m o d o  ~  el fallo de ¿  Asam blea, que 
«  íu voto de grRciae enyolvia lo  m ism o al duque de 
1« Tnrre míe á dcmaS coiupaficros?

Pero ai ên el estauo aetual de la  política, ^
Asamblea no ha tenido a q »  de
ennlDguna de las caestiJ'^e* 
correr a cargo de los  ministros', era jm posi q 
OTneral Serrano pudiera inspirarse' en h)« deseos de la 
femara para asomarse de hombres nuevos que m eie - 

iiieran mayores simpatías, no por eso créenlos 
íBi'vo gobierno provisional formado con los mis 
homires del anterior deba continuar al frente dei no 
dar per un término in d e b id o , y  mucho menos d u -

I rauta todo el período constituyente. . ,
Existen seguramente en el seno del gobierno^ ele-̂  

Htt.ntcs necesarios, elementos hasta cierto punto ^nde- 
pefldientes de la m archa que el país adopte, que han 
aacidocon la  revolución y  con  ella deben seguir to­
das las v ic isú ^ ie s , á los cuales consideramos com o la 
base esencial é  indispensable de toda situaenm que 
»quí se cree durau-te e l período constituyente. Pero a 
«miado no ha visto e l p\'í» los hombres mas emi­
nentes de los partidos libt.-:^l«8^ m ucho los

; ministros del íctu a l gobierno, m^siquiera represeii-
' lados los tres partidos que se 
laeion.

Y que estos individuos no han correspo7'^ ’ “ ® . 
^ e n te  á las aspiraciones de la gran mayorr®' i®*" 
‘ftwales, lo dicen las censuras que la prensa de  ̂
ha partidos les han dirigido al ocuparse de algunu'^ 
de sus disposiciones; lo dicen las esperanzas que el 
país cifra en la sabiduría de las Córtes Oonstituyen- 

y lo dicen, sobre todo, oradores tan identificados 
<en la ilustración, com o el Sr. M oret al censurar ayer
* algunos ministros por lo que habian dejado de

A estos ministros sostenedores del m ovim iento p o -  
htico en el poder, á estos individuos que son al g o -

hacer.
Ae;

htico VA JÍWU.OA, a CBtDS lUUAYiUUVO VJIIO OA/AA U.A gv
"lerno, lo que la inteligencia á la cabeza del cuerpo 
oumano, á estos, sin inferirles ninguna ofensa y  re­
conociendo desde luego los grados, los eminentes ser­
vicios que han prestado á la nación en circunstancias 
«a  criticas, no les  consideramos indispensables en 
™ gobierno; antes por el contrario, podrian con el 
firaipo servir de remora al desenvolvim iento de las 
locas encamadas en la revolución, 

vor eso creemos necesaria su  renovación oon otras. *«i oBv» creemos necesaria su  renovación oon otra» 
^ ‘ igencías si no superiores, al menos notan gasta- 

con nuevos recursos para constituir el pa ís. 
¿«ecesituremos citar nombres propios? ¿Por qué 

Hj)| si en estas nuestras apreciaciones solo nos guía 
•1 patriotismo, e l am or ardiente á la Libertad y  el 
"Seo de asociar á la obra de nuestra regeneración á 

los hombre'8 eminentes y  todos los partidos l i -  
“«fales?
Y^osotros consideram os com o elemento indispensa- 
^  de todo gobierno en el período constituyente á los 

Serrano y  Prim  y  al brigadier Topete. Han 
las primeras figuras de la revolución, han estado 

^fieralniynte por encima de las diferencias de escue- 
en cuya lucha se han engolfado lo» partidos, y  son 
escudo firm ísim o, el m as firme seguramente den- 

^  del gobierno, contra las asechanzas reaccionarias.
en manera alguna creemos conveniente la con- 

^ «iV ion  indefinida de los demás m inistros, sino que 
^perm anencia en e l seno del gobierno, una vez en- 
r p o  dft lleno en la  discusión del Código fundainen- 

• debe^esar para dar lugar á otros Ijombres menos

gastados, que lleven su  inteligencia a los debate^ y  
su prestigio i  las esferas del gobierno.

Una escepcion, sin em bargo, nos parece convenien­
te y hasta necesaria por ahora.  ̂  ̂  ̂ , . , , ,

Existe un m inistro que por la índole especial del 
departamento sometido á su cargo, por su historia en 
uno de los partidos de la revolución y  por sus condi­
ciones de carácter, se encuentra en estado de poder 
prestar grandes servicios al país desde las esferas del 
gobierno, y  es el señor m inistro de la Gobernación. 
L a  dirección hasta cierto punto de nuestra política in ­
terior, la organización de nuestras provincias y  m uni­
cip ios, y  mas que todo la intervención, siquiera haya 
sido indirecta, en las operaciones del sufragio univer­
sal, le han obligado á sostener relaciones m as cons­
tantes y  cordiales con los hombres de las tres fraccio­
nes liberales, sirviendo á estas com o punto á donde 
venían á converger. E l ministro de la Gobernación 
puede, por 1® tanto, continuar siendo com o hasta 
aquí, uno de los lazos quem as estrechamente unen a 
la m ayoría; y  bajo este punto de vista, prescindien­
do de otros m uchos que no es del caso enumerar, 
debe, en nuestro sentir, continuar formando parte dej 
gobierno provisional.

Fuera de este, lo repetimos, los individuos no in­
dispensables. que forman el minis:^riq del duque de la. 
Torre, deben ser reemplazados dentro de breve plazo.

L A  CUESTION D E L A  IN IC IA T IV A ..

Próxim o ya  el dia en que las Cortes Constituyentes 
se ocupen de d iscutirla  L ey fundamental del Estado, 
discúrrese esto.s dias en los círculos políticos acerca 
de si el gobierno debe tener la iniciativa en tan im ­
portante y  trascendental asunto presentando a la 
Asam blea un proyecto de Constitución.

Conferido por las Córtes— dicen unos— al general 
Serrano el poder ejecutivo, es evidente que en calidad 
de tal poder tiene la iniciativa para presentar proyec­
tos de ley i  la Asam blea, Los presupuestos que van 
á ser presentados son un proyecto de le y , y  claro es 
que pues que el m inistro de Hacienda loa formula y  el 
gobierno los presenta á la deliberación de la  Consti­
tuyente, ejerce con esto la facultad de iniciativa.

Las Córtes Constituyentes son soberanas— dicen 
otros— y  el dejar al gobierno la iniciativa de presen­
tar proyectos de ley, es consentir en que su soberanía 
quede singularmente cercenada.

E l poder ejecutivo— añaden algunos— ha tenido for­
zosamente la facultad de tomar la iniciativa en presen­
tar los proyectos de ley— y  com q-enun últim o resul­
tado— las Cortes son las que deliberan y  votan, en 
nada queda amenguado su prestigio.

Esta últim a opinión, que se refiere evidentemente 
á las situaciones normales, constituidas, definitivas, 
á la fórm ula de nuestras pasadas Constituciones «el 
poder legislativo reside en las Córtes con el rey», tiene 
el defecto de olvidar que esas m ism as Constituciones 
daban al poder ejecutivo, entonces representado por la 
corona, la facultad de disolver las Córtes cuando creía 
que su voto no respondía á la Opinión del pa ís, ii la 
cual hacia un llamamiento con una nueva convocato­
ria de i*epresentantes de la nación.

La situación, por consiguiente, no es en modo algu­
no comparable con la actual, en que el poder ejecuti­
vo , simpl® delegado de las Cortes soberanas, no pue** 
de disolver la Asam blea,

Cierto es, por otra parte, que el poder ejecutivo ha 
tenido la facultad de iniciativa para la presentación 
de proyectos de ley , pero hay que tener en cuenta que 
solo podían ser proyectos de leyes orgánicas, dentro 
de los  principios fundamentales consignados en la 
Constitución del p a ís .

Y  la faculfad de legislar residente en las Córtes Cfin 
el rey que consignan nuestras antiguas Constitucio­
nes, solo era dentro de aquella misma L ey fundamen­
tal que tal facjiltad concedía, pues claro es que no 
podía, declarar Goustituyenteg a las Córtes ordinanas 
que no traían otro mandato que el de legislar dentro
de la Constitución. , a- j

Ahora bien; no se trata aquí de poder ejecutivo de­
finitivamente constitu ido; no se trata tam poco, y  en 
esto hay que fijar mas aun la atención, de leyes orgá­
nicas ajustadas á los principios de una Constitución 
que aun no está hecha, tratase de la L ey fundamen­
tal del país, y  aquellos argumentos no son por consi­
guiente aplicables á la situación uctqul.  ̂ _

Ciertamente que la presentación de leyes orgáni­
cas i ; 'T  el gobierno, á cu yo  frente está el general Ser- 
rano^Dor 0i '^oto de la Asamblea, en nada amenguará 

se presentea la  Soberanía de la Constituyen- 
:  “  tme* Que esta Jes la q»8  b s  de deliberar j  yetar, 
.R’mit,'* d teeliJizar esos p ro jeo to»  de leyes 
q r S 'K o b ie r n o  pudiera presentar, I»®  votar 
otan coStraria.pueda trw r  consigo e l decreto de d iso-
lucion  de la  Cámara. _  ̂ a i t j?

Pero tratándose de la Constitución, de la L ey tu n - 
damental del E stado, á cuyas bases habrán de ajus­
tarse las otras, e l objeto, prim ordial, el mandato reci­
bido del país, e l fin de los trabajas de las actuales 
Córtes es precisamente hacer esa Constitución, esa 
L ey  que sirva de base á las otras que presente el p o ­
der ejecutivo, y  no es posible salir de este criterio, 
aun cuando el gobierno por las fuerza de las circuns­
tancias tenga que presentará la m ayor brevedad posi­
ble un proyecto de le y  de presupuestos.

En rigor de doctrina pura creemos, por lo  tanto, 
que de la Constituyente debía partir la iniciativa del 
proyecto de Constitución, y  no del gobierno.

Pero, después de dejar sentadas estas consideracio­
nes, creemos que hay • otras no menos graves a la s  
que es preciso atender. . .

U rge que el país quede definitivamente constitu i­
do. U rg e , no que se precipiten inconsideradamente 
soluciones; no que por impaciencias que ya  otras ve­
ces hemos calificado de sospechosas, se precipiten 
acuerdos de la Constituyente, sino que con toda m a­
durez se discuta la Ley fundamental del Estado, sin 
lim itarla á una mera declaración de derechos, antes 
bien, consignando todas las garantías que estos de­
rechos necesitan.

Por lo  m ism o, y  atendiendo á que tal vez loa deba­
tes se prolonguen por la importancia suma del asun­
to puesto á discusión, y  que entraña en sí otros va ­
rios, todos de altísima trascendencia, creemos en es - 
tremo conveniente que las discusiones sobre la Cons­
titución empiecen lo  antes posible en el seno de la 
Asamblea,

Aceptando el rigorism o de que la iniciativa de la 
•)reseatacion del proyecto partiese de la  m ism a Cons- 
ituyente, hahria que nombrar una com isión que se 

ocupara de la discusión previa que habría de prece­
der á la redacción del proyecto de L ey  fundamental.

Acaso sucedería com o en la Constituyente france­
sa de 1848, que hubiera que hacer tres proyectos, y  
que solo el tercero fuese el som etido á la deliberación 
de la Asam blea, y  en todos estos debates previos, en 
el seno de una, ó acaso mas com isiones, ¡cuánto tiem - 
)0 trascurrido en los momentos en que el país desea 
verse ya  definitivamente constituido!

La presentación por el gobierno de un proyecto de 
Constitución, como base de las discusiones de la 

Asam blea, abrevia estos trám ites, ahorra tiem po que 
en esta situación es doblemente precioso.

Y  por otra parte, esto en nada amengua la Sobera­
nía de las Córtes Constituyentes, pues que no pudien- 
do ser disueltas por un poder ejecutivo deligado su­
y o , la votación contraria, las modificaciones mas ó 
menos importantes, si de los debates resaltasen, ha­
rían en todo caso que el proyecto del gobierno que­
dase ó  definitivamente-desechado, ó mas ó menos pro­
fundamente modificado, sin que ningún otro poder 
pudiera oponerse, y  por el ejercicio de la plena Sobe­
ranía de la Asamblea residente.

Tal es nuestra Opinión. Tal deseamos que sea tam^ 
bien la de las Córtes Constituyentes,

|Bi en rigor de doctrina la facultad de iniciativa no 
debe corresponder al gobierno en lo  tocante á presen­
tar un proyecto de Constitución, la conveniencia, en 
nuestro sentir, aconseja que ejerza esa iniciativa, por 
las razones que ©apuestas dejamos.

DISCURSO D EL SR . M O R ET Y  PREN D ERG AST.

A  continuación publicam os ín tegro , conforme con 
el Diario de las Sesiones, el discurso pronunciado por 
el Sr. M oret y  Prendergast en la sesión de la  Consti­
tuyente del dia *

Nos proponemos publicar del m ism o m odo en lo su­
cesivo los discursos mas notables que se pronuncien 
en la Constituyente, y  si no hemos hecho ya  lo  m is­
m o con el del Sr. Castelar, ha sido porque dificulta­
des materiales nos lo han im pedido. Esperam os, sin 
em bargo, que el elocuente orador republicano nos ha 
de facilitar aún mas de una ocasión de tener que p u ­
blicar sus brillantes peroraciones.

La del Sr. M oret es de tal im portancia, que nues­
tros numerosos lectores tendrían razón de mostrarse 
quejosos si no se la diéramos á conocer íntegra.

A  la brillantez de la form a, á la galanura de la 
frase, á la riqueza de estilo , á la pureza de doctrina 
que ya conocíam os en el Sr. M oret, se unen en su dis­
curso de anteayer los grandes pensamientos políticos, 
la argumentación vigorosa, la habilidad del ¡polemis­
ta , y  todas estas circunstancias reunidas han hecho 
que, si antes el Sr. M oret se había colocado á gran 
altura, anteayer el diputado demócrata-monárquico 
se colocó á otra tan superior, que difícil sera que á 
ella puedan llegar otros oradores.

Hace tiem po, mucho tiem po, que en la Represen­
tación nacional no se había pronunciado un discurso 
igual al que vamos á reprqduci?, y  los triunfos suce­
sivos que al Sr. M oret esperan, podrán aquilatar aiín 
Plás la alta reputación que se ha conquistado, pero 
po superar ftl que ha alcanzado anteayer.

Nuestros lectores juzgarán por sí m ism os.
El Sr. MORET Y PRENDERGAST: Señores diputados, 

no acierto á manifestaros la profunda emoción de que me 
hallo poseído, emoción que hace temblar mi voz y refluir 
la sangre á mi corazón, y que nace ante todo de la gra-r 
vedad de las circunstancias, al ver vacío ege dosel que 
supone la muerto de nuestra antigua organización; y  al 
ver también las chispas de luz y fuego que la discusión 
hace cruzar por esta atmósfera y  que todos ignoramos 
aun si serán presagios de la tempestad ó albores de nue­
vo dia.

La casualidad, bien lo sabéis, solo la casualidad ha 
puesto sobre mis hombros un peso superior á mis fuerzas; 
y  al encargarme yo, soldado bisoSo, sin títulos ni méritos, 
para sostener la causa toda de un gran partido, y  de una 
gran revolución, sus aspiraciones y  su porvenir, no sé si 
podré cumplir mi encargo. Por eso no os pido vuestra 
benevolencia: no sé si la merezo; pero reclamo vuestea 
simpatía, el que me sostengáis con vuestro aliento, aun­
que después me abandonéis como indigno. Y si me la con - 
Qe^eis, para no desmerecer de la altura á que se encuen­
tra el debate, yo me inspiraré en la elocuencia del souor 
Castelar, en la fiabilidad y  energía del Sr. Figueras, y 
sqbre todo en la correcta y limpia frase, en el sereno y le­
vantado estilo, en la magnífica argumentación del señor 
Pí y  Margal!, á quien yo rindo el testimonio de respetuo­
sa simpatía, que ayer le ofreció la Cámara, testimonio el 
mas lisonjero que se ofrece al talento en estos sitios,.

Y  si esto no bastase, buscaré qu^va inspiración en lo 
qué siento dentro de mí cnismo, en la fuerza de mis con­
vicciones,.en ¿1 entusiasmo con que yo y  mis amigos ve­
nimos á las filas de las mayoría, hoy que, gracias á la re­
volución, entramos en la vida pública por la anona puerta 
da los principios conatantenidute sostenidos y de las oon- 
vicciones profundamente arraigadas.

La verdad es, señores, que yo debía contestar al señor 
P íy  Margall; pero el señor ministro de Hacienda lo fia 
hecho de manera tan cumplida, que en gran parte mi ta­
rea es ya ociosa; y á no ser por la necesidad que hay 
siempre al final de toda discusión de condensarla bajo un 
soío de vista, y además por la rectifleacion del se­
ñor Pí y Margall, r.ada tendría que decir.

Pero el Sr. Pí y Margall presentaba el programa eoo- 
nómico de la minoría republicana, oponiéndole al progra­
ma de la mayoría y al programa del ministerio; y al ha­
cerlo, ha formado un conjunto de ideas, un cuerpo da 
doctrinas que ayer apenas se entreveía, y  que al fin nos 
permite saber á qué atenernos, porque los oradores repu­
blicanos parecen huir de toda clase de apreciaciones, sin 
duda porque la minoría tiene teorías honradas; pero tan­
tas, que la mayor parte de ellas braman de verse juntas.

El Sr. PI y Margall opone un sistema de Hacienda á 
otro sistema de Hacienda. Yo voy, señorea, á coqiparar, 
para que juzguéis vosotros.

Después de haber examinado una á una todas las medi­
das del Sr. Figuerola, yo, que escuchaba á S. S. con aten­
ción profunda, esperaba ver un plan contra otro plan, una 
idea contra otra idea; pero no recuerdo que haya espuesto 
para sacar al país del lamentable estado financiero en que 
le encontró la revolución, mas que tres afirmaciones, é 
mas bien una afirmación dividida en tres aspectos; econo­
mías bajo el punto de vista de reducción del ejército, eco­
nomías en los gastos del culto y  clero, y economías 
grandes sueldos.

Ciertamente que el estado financiero de nuestro país es 
triste. Ciertamente que la revolución ha venido, no solo 
por el aspecto político, sino también por el aspecto eco­
nómico, porque los pueblos no sienten ni comprenden la

neeer-idad de las revoluciones políticas, hasta que esa 
misteriosa ley de las relaciones i-ociales, destruyendo su 
fortuna y debilitando su riqueza, lo reveía que es Uegado 
el momento de escoger entre la vida y  la muerte, y en­
tonces en una violenta sacudida, arroja al suelo los tronos 
ó las instituciones que sobre ellos pesaban. En este mo­
mento, señorea, la cuestión económica se presenta como 
cuestión vital; la cuestión de vida ó muerte; el eterno ser 
ó no ser del profundo poeta inglés.

El ministerio se encontró con la bancarota moral; no 
faltaba mas que la declaración de hecho; ae encontró con 
la administración completamente desquiciada; cou in­
gresos casi ilusorios y  oou gastos inevitables, que era 
preciso atender en breve plazo; la única salvación ora ga­
nar tiempo. ¿Qué hubiera hecho ante estas dificultades la 
minoría republicana? ¿Hubiera hecho lo que el Sr. Pí y 
Margall quiere; hubiera hecho grandes economías en ol 
ejército, eu el clero y en los sueldos elevados? ¿Y era po­
sible, señores, lanzarse en ese camino desde los primeros 
momentos? No, no era posible hacer economías ou ol ejer- 
to, cuando no sabíamos nosotros los elementos con que la 
reacción podía contar, cuando ignorábamos las fuerzas 
con que podía contar la causa carlista, No; uo era posible 
iieenciar al ejército, sobre todo, cuando por desgracia los 
mismos hombres da la revolución lanzaron sus hijos á 
calles á luchar contra sus hermanos; cuando vosotros m> 
dudabais, ante motivos pequeños, en hundir ¿  un tiempo 
en el abismo la eausa del Órdeu y de la Libertad, tan ínti­
mamente unidas que sin cualquiera de ellas la revolución 
sucumbe.

Por lo demas, que hay que hacer economías eso lo pen­
samos todos; eso, supongo yo, lo piensa el mmisterio y lo 
pensará cualquier ministro que venga, Y pensará hacer 
economías,-por una razón sencilla, porque la organización 
actual del ejército responde al antiguo sistema, que ese! 
de tener divididas las fuerzas militares y  repartidos loa 
mandos; y  la trasformaoion que se viene verificando en 
España, y que ha penetrado ©n el ejército, como en todas 
las capas sociales, enseña hoy á reunir la fuerza en gran­
des masas. Eutonces, disfrutando de la tranquilidad que 
da la posesión de la libertad, sin un peligro cada dia, po­
dremos enviar los soldados á sus casas, organizarlos en 
grandes reservas, y  teniendo sobre las armas un reducido 
número, disponer sin embargo de fuerza suficiente para 
reuniría en un dia dado, si otras potencias pensaran en 
invadir el territorio español.

Economías en el presupuesto del clero. Señore's, este 
punto ya lo esperaba de parte de la minoría republicana.

Mas para hacer economías en el presupuesto del clero 
es preciso, y esta no es cuestión de ahora, romper el 
Concordato; y después de roto, que ya sé que esto no os 
importa, al separar la Iglesia del Estado, tener en cuenta 
los antecedentes históricos, recordar lo que significa entre 
nosotros el presupuesto del clero, y  tener presente quo 
es la compensación de una contribución quo se creó para 
mantenerle, cuando la revolución abolió los antiguos 
dieamos, y se apoderó en provecho suyo de loa bienes del 
clero. T  si hay en nosotros justicia, no podemos abando­
nar la Iglesia sin haberla dado siquiera como indemui2:a- 
cion una parto no pequeña de lo que le está reconocido 
hoy; y entonces todo estará reducido á cambiar la dota­
ción del clero en una cantidad de títulos del Estado; e,sto 
es, á trasformar el presupuesto de Gracia y  Justicia en 
presupuesto de la deuda, con lo cual serán de escaso valor 
las economías que esperáis. Y no podremos menos da 
proceder así; ni vosotros, los que os escandalizáis de la 
liquidación de la Caja de depósitos, podréis pretender 
otra cosa;.qu0 no se ha hecho una revolución en noacobre 
del derecho, ó invocando el santo nombre de la judíela , 
para despajar á la Iglesia de lo que se la reconoce co-f 
mo suyo.

Economías en los grandes sueldos de España. ¡ AU , se.* 
ñoresl De 54.514 individuos que viven de nuestr<j presu­
puesto de clases pasivas, apenas hay 6.000 cu^a dotación 
eseeda de 10.000 rs., y  de unos 64.000 emple ados que v i­
ven del presupuesto activo, apenas hay S.fjOO cuyas dota­
ciones escedan de 30.000 rs. ¿Qué va, p’ues, á disminuir? 
Y luego que hayaia disminuido, ¿qué, habréis economiza­
do? No, señoros; no es este un meó'io de salvación, y  so­
bre todo, aunque en él querava hacer alguna cosa 
siempre me opondría á una teoría que consiste en 
nulr, en empequeñecer, eu quitar, en rebajar el 'precio do 
un trabajo. No, sefioroa, suprimir enhorabuena empleados 
quitar la mitad de los que existen porque parecen inú­
tiles, pero dadleaálos que queden todo aojaello que nece­
siten, rafieadles, señores, de considerac’Aones v de ores 
tigÍQ. ’

¿Queráis tener una administración que valga? ¿Queréis 
tener rentas que os produzcan? Pues no tengáis e ^ e a d o s  
á quienes rebajéis en rí,¿j.ibucion y en dignidad, á quienes 
todos los dias pongáis á las puertas de la tentación; cread„ 
por el contr-dtio, grandes personalidades, y buscad la eeo* 
nomía on lo que puede economizar un pueblo que se rodlee 
solamente de grandes capacidades. Solo con lo grande y 
con lo fuerte se crea lo sólido y  lo estable; en vea del pol­
vo que so lleva fácilmente el viento, alzad do quiera er^or- 
mes masas de rocas,

¿Y es  esto todo, señores, es esto todo lo que proponéis? 
Yo no lo quiero creer, yo uo lo puedo creer de ’jnas Córtes 
Constituyentes, es decir, unas Córtes que arrancan del 
seno del país, y  que dehen traerle cuanto de grande y  de 
levantado había eu Úl, yo no quiero creer que una minoría 
repubUqaua que se llama á sí misma la juventud de 
partidos, que cree nutrirse con la sávia de las nuevas jdeas., 
que cree hablar siempre en nombre del pueblo; yo ího 
quiero, no puedo creer que no tenga mas soluciones que 
esas. Por mi parte creo que el programa de la revolr.cioü 
contiene algo mas que eso.

Las economías, ciertamente, son necesarias; mas diré, 
son un deber; porque no hay gobiernos ni Córtes que se 
crean autorizados para gastar ni un céntimo mas de lo in- 
pensable. Es esta una cuestión de honor y  de conciencia.. 
Sois vosoteoí les ministros, como nosotros los diputado», 
1q  ̂ administradores de la fortuna agena; aquel que se 
siente con valor para disponer del dinero de otro, quei-^ote 
en el presupuesto gastos que no sean necesarios.

Pero, señorea, no engañemos al país, no digamos 
que puede salvarse con una simple cuestior ¿ q economías 
po le digáis que después de una revoVacion por la que 
tanto ha suspirado, no tiene otro porvenir que economizar 
modostamonte 500 ó 600 milloD*Ls; decidlo, por el contra­
rio; fiaremos, sí, economías, destruiremos el déficit del 
momento reduciendo los g?Astos; para ello reformaremos 
la organización del ejército; simplificaremos todos los ser­
vicios; unificaremos ia deuda; haremos una operación so­
bre las clases pasivas que sin perjudicar á nadie, alivie la. 
carga del presupuesto; trataremos de hacer oon el clero 
arreglos ventajosos á ambas partes; pero al mismo tie”  ' 
vamos á abrir las puertas á la riqueza, vamos á 
la afición al trabajo, vamos á romper las liga»*- 
nos impedían movernos y  vivir, y  cuando a 
la iniciativa individual, y el país p”  j -untamos nacer 
grandes gérmenes, entonces fecundar sus
firá regenerado, porque tep'* presupueste se ha -
titud de contribuj^Dt- „Knoín Eutonces, señores, no os asom-
aará tan •. ^-500 millones, porque el pueblo español

rico, que le pasará lo que al pueblo inglés, cuya
,-aa  de 70.000 millonee y  cuyo presupueste de 7.000 es 

ligera carga que sin dificultad sostiene. Las cargas no son 
ligeras ni pesadas de una manera absoluta; son propor­
cionales á las fuerzas de loa individuos, y  los presupues­
tos guardan esta misma relación con las naciones. Hay, 
pues, que decirle al pueblo español; levántate, y marcha,; 
varaos á aligerarte la carga; hoy te fiemos creado ciudu'
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daño por medio do una revolución prjlítica, mañana te 
haremos rico por medio de una revolución económica, y 
mai adelante, por medio de esta completa revolución so ­
cial, te haremos hombre al nivel de tus hermanos do 
Europa.

Pero si acaso se tratara de economías, si acaso al país 
le bastara hacerlas para resolver sus grandes diflcultade:;, 
á fó que no sé cómo podríais hacerlas vosotros con las so­
luciones que propone el' Sr. Pí y Margall; porque S. S. do­
cta: «yo soy socialista á mi manera; yo entiendo que el 
Estado es una institución permanente y  eterna en la vida 
humana (nosotros también), que tiene atribuciones perma­
nentes y perpétuas (también nosotros lo creemos así), pero 
que tiene una misión histórica, una misión supletoria 
para hacer todo aquello á quo no alcanza la libertad.» 
«Yo oreo, añadía, que el Estado, mientras las ideas de los 
grandes pensadores no han llegado á las últimas clases 
sociales, debe hacer leyes, decretos, es decir, la interven­
ción constantemente en la vida.» ¡A.b¡ Esa una teoría qne. 
be oido eu esto recinto desda aquellas tribunas, cuando se 
encontraban aquí los doctrinarios. También decían ellos: 
«todo ha de ser la libertad y por la libertad;» pero aun no 
es el momento de dar esa solución á todas las cuestiones; 
nosotros somos transitoriamente los depositarios de ese 
poder sagrado, de esa misión del Estado, que habremos de 
trasmitir á las generaciones venideras. Y en ol momento, 
señores, en que concedamos que el Estado tiene ñvculíad 
para legislar sobre los derechos inherentes á la perso­
nalidad humana, aun cuando sea transitoriamente, aun 
cuando sea en nombre de la libertad; en el momento en 
que concedamos al Estado, bajo cualquier pretesto, el de­
recho de intervención en la vida social; en el momento 
que le* concedamos facultad para imponer contribuciones 
á fin de rep irUvlas luego eu forma de trabajo á las clases 
populares, en ese momento, señores, matáis la personali­
dad humana. ¿Acepta esta doctrina el Sr. Sánchez Rua­
no? ¿Acepta esta doctrina el Sr. Castelar? ¿Acepta esta 
doctrina el Sr. García Ruiz?

Pero no; el Sr. Orense nos lo decía hace un momento 
en su pintoresco lenguaje; «yo no quiero que el Estad® 
sea comerciante, yo no quiero que el Estado sea vendedor 
de sal y de tabaco, yo no quiero que el Estado juegue Á la 
lotería.» Tiene razón S. S. Tampoco nosotros lo quere­
mos, ni lo quiere el Sr. Figuerola. Pero si el Estado iio ha 
de ser nada de eso, tampoco ha de teneo* el derecho do es- 
propiar á los unos para dar trabajo á los otros, tampoco 
ha de se? director de talleres nacionales, tampoco ha de 
ser organizador de "establecimientos de crédito, tampoco 
ha de tener, en fin, esa misión transitoria con la cual de­
cís verifica la trasformacion délas ideas, desde su primera 
concepción hasta los últimos detalles de la vida. Y en 
todo caso, si queréis que tenga esa misión, si le convertís 
en dispensador de toda olas© de bienes y de males, no 
habléis de economías, no prometáis disminución de gas­
tos: estos crecen á medida que aumentáis las atribuciones 
del Estado, las funciones del gobierno.

Sistema económico, pues, por sistema económico, la 
minoría no nos ofrece ninguno, no nos ha ofrecido mas 
que un sistema de contradicciones. Y no crea el Sr. Pí 
que nosotros invocamos esto para buscar divisiones, que 
nosotros queremos de esta manera descomponer su fuer­
za; no, señores, no es este mi objeto. El que yo me'pro­
pongo es mas alto, es el que tuvo siempre la escuela eco­
nómica, el que motivó nuestras luchas coa el antiguo 
partido democrático. Nuestro objeto es deciros que mien­
tras afirmáis por una parte la libertad humana, si por otra 
admitís la intervención del Estado en beneficio de las cla­
ses populares, como antes se hacia en beneficio de las cla­
ses medias, destruís aquella afirmación, y  que por conse-

trasformaciones que eu ese período lia sufrido la po­
lítica española y  habiendo dado E l Imparcial tan re­
petidas pruebas, no solo de independencia de los par­
tidos sino de com pleto apartamiento de las personas 
que constituyen on España entidades políticas, m en- 
tiro parece que se atribuyan nuestras palabras á ins­
piraciones estrañns á nuestra redacción. ¿Cuándo se 
convencerán nuestros colegas de que los redactores 
de El  Imparcial rechazan el honor que ellos tienen 
de representar á esos partidos ó á esos personages? 
¿Cuándo sabran conocer que los redactores de El Im- 
parcial no quieren que su opinión se estime en mas 
que por lo que valga la razón y  la justicia , sí es ra­
zonable y  ju sto  lo que escriben? ¿Cuando estimarán 
nuestros actos com o consecuencia del culto que pro­
fesamos á los principios invocados al anunciar la pu- 
l>licacion de Er, Imparcial según pudim os, en el cur­
so de la publicación según nos fue posible, que sí lo 
fue, á pesar de la absurda censura previa de la ley de 
González Brabo, porque contra la emisión del pensa­
miento no hay ya  por fortuna ley  completamente efi­
caz? ¿Cuándo se nos concederá el derecho ae poder 
decir lo que pensamos, nosotros, modestos escritores 
que no nos colocamos en el camino de nadie, que no 
ispiram os á gobernar á nadie, que solo queremos ser 
bien gobernados y  ver próspera y  feliz á la patria, 
arraigando en el corazón de nuestros conciudadanos 
el amor á la Libertad?

A  las suposiciones que se han hecho en diversos 
dias, y  en el de ayer entre otros, por varios colegas 
sobre el origen é intención de nuestros trabajos , de­
bem os contestar repitiendo lo que siempre hemos d i-  

• cho /  inda mais, porque nos vam os cansando de tantos 
i agravios á nuestra pequenez. Los redactores de E l 
j Imparcial procuran conocer las opiniones de todos los 
! círculos y  de todos los hombres p o lít ico s , pero se 
i atreven á tener opinión propia y  la estiman en tanto 
i que no la subordinan á ninguna otra: la empresa de 
' E l  Imparcial n i ha solicitado n i obtenido protección 
, de ninguna clase, de ningún partido ni persona.
I E l  Imparcial debe grande ayuda y  protección al 
; público , y  al público se consagra.

siempre está en m ovim iento y  siempre ofrece la  mis­
ma faz.

Vean V ds. el siguiente párrafo y  permítannos que 
antes de copiarle digam os, en estilo escesivamente 
orientalista quizás :

¡Salud al gobierno provisional!
(i¿Merecia el gobierno do 8 de octubro esa demostración de con­

fianza? ¿Era convcnien;o osa autorización? Bajo nuestro punto de 
vista consideradas estas cuestiones, la respuesta es fácil. Si meroc.ia 
la primera, y celebramos y aplaudimos que las Constituyentes so la 
hayan otorgado. Es también conveniente la segunda , que contribuirá 
on gran manera á abreviar el período constituyente y á dar unidad é 
impuísoá la acción y á los trabSjOB de las Córtes. Aparte de esto, y 
hecha escepcion de algunas medidas violentas ó mal calculadas, tam­
poco vácilamOB en reqoiiocer que el gobiorno provisional, sobre todo 
su presidente, ha obrado en los ciiatro meses de su mando con espí­
ritu de rectitud y con leal propósito respecto de la pálria.»

Cerremos este párrafo con el respeto que cerrarse 
debe una losa funeraria sobre los restos del m oderan-
tism o.

Pero séanos lícito esclamar á renglón seguido y  se­
gún la  rancia costum bre: ¡E l rey á muerto, viva el 
rey?

Sigue la ^poca:
«Pero entendámonos.
Si nosotros, liberales y conservadores, opinamos que el gobierno 

provisional ha merecido el voto de gracias y la autorización que ano­
che lo otorgaron 180 votos contra 6á, no es porque hdya sido un go­
bierno rewlucionarío en toda la estension de la palabra, sino porque 
sin hacer traición li su origen, obrando á la luz pública y con sinceri­
dad, ha sido todo lo menos revolucionario que cabía ser.»

\Tahlean!

cueneía, lo que hay entre vosotros no es una disidencia,
«s  una contradicción radical y profunda en el principio 
que hace imposible poner en armonía el ideal del Sr. Cas- 
telar y  del señor marqués de Albaida con el ideal del se­
ñor Pí y sus amig-08. Y  puesto que esta contradicción 
existe, forzoso es, señeres, salvar la Libertad, fin mas 
alto que el de dividiros y fraccionarios.

Unas palabras mas para concluir sobre este puuto acer­
ca de la cuestión de la propiedad.

Hay en la afirmación del Sr. Pí á que contesto, una co­
sa grave, muy grave. Toda revolución política, dice, en­
gendra una revelación social, y no se hace trasformacion 
en las altas esferas sociales qne no se traduzca en las le­
yes de la propiedad. Y es cierto, señores; toda revolución 
grande en la historia, se traduce por una reforma en la 
propiedad, porque toda trasformacion en las ideas, pro­
duce una trasformacion en las relaciones del hombre con 
la naturaleza, que se llama la propiedad. Y  eso sucede 
también en España, donde la revolución se está ya 
traduciendo en los diferentes decretos del gobierno pro­
visional.

Pero esa historia de la propiedad tiene un sentido, 
señores, y es que la propiedad individual se va afirmando 
cada dia, porque primitivamente era de todo el pueblo, de 
toda la raza que ocupaba el territorio, porque después se 
declaró propiedad del municipio y del señor feudal, y de 
las manos dal municipio y del señor feudal, pasó por otra 
evolución á las manos muertas. Y después de esta série 
de errores vino la revolución con la fórmula centralizado- 
ra, y hoy viene la libertad, perfeccionando aquella, á afir­
marla definitivamente bajo su aspecto individual, como 
la afirma eu Inglaterra y  en el Norte de América, donde 
el Estado no tiene ni aun la propiedad de las minas, ideal 
al cual se acerca alguno de los decretos del gobierno pro­
visional.

{Se continuaré.)KISCEL4NEA POLÍTICA-
A  pesar de las repetidas salvedades que contenia 

nuestra crónica de la sesión de anteanoche, los habi­
tuales lectores de E l Im-parcial no encontrarán d is­
pulpa á la form a de aquel artículo. Si hubieran dedi­
cado como nosotros muchas y  m uchas horas á estudiar 
los decretos del m inistro de Fom ento para escribir 
lo s  artículos que les hemos consagrado, colm ados de 
sinceros plácemes; si hubieran presenciado como nos­
otros la magnífica solemnidad que han ofrecido los 
adm irables debates del voto de gracias al gobierno 
provisional y  de confianza al duque de la Torre, de­
bates en que los ardientes republicanos, de cuyos 
labios estaba temerosamente suspenso el país, han 
tranquilizado á todos los espíritus con su templada 
palH.^'’®j espresion entonces de altas aspiraciones; si 
Imbieraf^ sentido con profundo dolor el lamentable 
contraste qú’ ® ofrece la espontánea continencia de los 
que tan difícilmíente saben contenerse con la destem­
planza del que pot’ su  actual representación debe dar 
.ejemplo de com edim iento; s i con nosotros hubieran 
v isto  levantarse la  patria com o m ovida por un resorte 
en esa justa entablada por las ilustraciones liberales 
fiel país, y  hubieran sufrido él desengaño que nos­
otros, recibiendo ese desengaño del hombre público 
que ha sido, casi puede decirse, el ídolo de E l  Impar-  
ciAL, si E l  Imparcial pudiera tener ídolos, fácilmente 
^ojj{'prenderían nuestros lectores lo que no se ea-

^^Afortunadá’^®^^® estracto publicado en la Gaceta 
V el Diario de dar idea de lo que
hemos oido, com o las ¿:Hocientas personas que ante­
anoche ae encontraban en oi palacio de la Soberanía 
nacional, pues el señor m inistro ué Fomento^ emite 

asombrosa rapidez sus palabras, y  los taquígrafoscon
no habrán podido recogerlas todas.

Celebramos qne el Diario de sesiones nos haga apa­
recer parciales, que este pecadillo ya .nos le perdona­
rán los que han aprendido á conocernos por nuestros 
diarios trabajos para decir la verdad en todo y á
TODOS.

M entira parece que después de dos años, con las

Escribe á la Andalucía, periódico de Sevilla, su cor­
responsal en M adrid:

«El Impaucial que de algunos, dias-á esta fecha ha declarado una 
guerra sin cuartel á los radicales, ha publicado un suelto en que se 
daba á entender que los republicanos sostenían inteligencias con el 
gobierno. Comprenda V . el efecto quo esta noticia produciría en el 
público, cuando estaba destituida de todo fundamento. En su ^ n se- 
cuencia, una comisión de republicanos en la cual ha figurado Emilio 
Castelar, se ha acercado hoy á la redacción del periódico citado á pe­
dir esplicaciones.u

Es completamente falso que se haya acercado nadie 
á nuestra redacción, ni el Sr. Castelar ni otro alguno, 
á pedim os esplicaciones. ¡H e  aquí cómo se escribe la- 
historial

Refiriéndose al voto de confianza dado por las Cór­
tes al gobierno provision a l, y  censurando que estas 
hayan investido al diputado D . Francisco Serrano con 
el poder ejecutivo, dice la Degeneración que lo  lógico 
hubiera sido lo que proponían los republicanos: una 
convención.

Desde hace m ucho tiempo para los neos no hay 
mas lógica  que la lógica republicana.

Una correspondencia del Siglo da cuenta de que en 
Instincion (provincia de Alm ería) se habían celebrado 
seis casamientos civiles, y  añade:

«Los doce interesados, después de haber dado cada pareja 28 rs. al 
alcaldo por via de derechos, se postraron de rodillas ante el mismo y 
les echó su bendición, concluyéndose el acto con suma alegría, des­
trozando pavos, gallinas, etc.»

¡E sto es m ostruoso! horrible y  hasta sanguinario 
por sus incidentes y  consecuencias, y  solo bajo el peso 
de la indignación que debe haberle p rodu cido , se 
comprende que el autor de la epístola haya destroza­
do la gram ática de tal manera.

Después de manifestar la Epoca que no le parece 
sólida la unión existente h oy  entre los partidos libe­
rales, y  refiriéndose á las razones que alega para no 
creer en la solidez de la unión de los m ism os, dice:

«Creemos, por lo tanto, que no pasará mucho tiempo sin que los 
antiguos partidos vuelvan á su campo, y que la monarquía futura, 
denominada democrática primeramente, ahora popular, no vendrá al 
mundo con la peligrosa misión de realizar un ideal hoy imposible, 
sino que simbolizará la consolidación de las libertades de hecho ad­
quiridas y naturalizadas en España, el triunfo del gobierno represen­
tativo y del sistema parlamentario, la unión entre .el presente y el 
pasado y la habiliíacion del pueblo para que obtenga por sí gradual­
mente las libertades que realmente necesite, pida ymerezca, y no la 
tniposjcíon de la libertad absoluta por un partido ó por un gobierno, 
ni siquiera por una revolución.»

A  primera vista, esto parece pura y  simplemente 
un párrafo; pero m ejor examinado resulta una o^^era- 
cion aritmética.

E l colega calcula el tiempo que los deslices de la 
revolución podrán tardar en traernos otra vez á los 
moderados.

N o nos arrepentimos de los elogios que hemos tri­
butado en nuestro núm ero del m iércoles á los discur­
sos pronunciados por los Sres. P í y  M argall y  F i-  
gueras.

Hemos hecho justicia  al talento de ambos oradores, 
y  cuando de la justicia  se trata, nosotros no tenemos 
am igos ni adversarios.

La Igualdad, sin  em bargo, por un procedimiento 
silogístico , cu yo  escrito no conocem os, traduce en 
invectivas nuestros sinceros plácemes, en censuras 
nuestros elogios,^y en insultos nuestras mas lísonge- 
ras frases, dirigiéndonos, con este m otivo, tm rami­
llete de denuestos.

H em os sido injustam ente atropellados por \i. Igual­
dad', pero com o á lo  m as, nos ha ocasionado una l i ­
gera contusión, nos aplicaremos paños de árnica y  
nos prepararemos para otra.

La Epoca empieza de este modo su artículo de 
a y e r ;

«Las Córtes Constituyentes han dado el primer paso en su carre­
ra, votando en las altas horas de la última noche la proposición de 
gracias al gobierno que preside el señor duque de la Torre, y  la au­
torización á esto para formar el que ha do sucederle.»

¡Dem onio con lo  de consignar que la votación se 
celebró é  las altas horas de la noche!

¿Saben V d s ., que esto dá al acto cierto aire s i­
niestro?

¿Qué les parece á V d s. este parrafillo de oposición 
nocturna de la Epoca?

A  través de todas las convulsiones políticas y  so­
ciales, solo una cosa sabe mantenerse firme sin per­
der nada de su natural ser y  carácter. Las situacio­
nes cambian, los hombres perecen, los partidos se 
funden al soplo de nuevas aspiraciones é ideas ó des­
aparecen; pero esa cosa á que aludim os, la Epoca, el 
periódico conservador por escelencia, el periódico del 
justo m edio, y  que siempre logra dar en el medio de 
lo ju sto , no varía aunque cambie, n i se funde, ni des­
aparece: la fisonomía de la Epoca es como el mar, que

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
DX LA AeXNOlA 7ABRA.)

París 24  (por la tarde).— El presidente dól Senado 
Mr. Troplong está gravemente enfermo á consecuencia 
de una parálisis. El arzobispo de París le ha administrado 
hoy el Viático.

Aseguráse que Mr. de Laguerronnire ha entregado hoy 
al ministro de Negocios estranjeros de Bélgica una nota 
del gobierno francés relativa al último incidente de la 
cuestión del ferro-carril del Gran Luxemburgo.

En la bolsa de hoy ss han cotizatlo:
3 por loo  esterior español 32 1¡2.
3 por lo o  francés 71,35.
4 1¡2 por lo o  Ídem 103,10.
Lóndres 24.— Consolidados iogleaeaos á 93 118.
París 25.—Todas las noticias relativas á una reducción 

del contiogaute del ejército después de pasadas las fies­
tas de Pascuas carecen de fundamento.

Bruselas 24.— El Monitor Belga promulga la ley so-
(DB L.V AQHNCIA HAYAS.)

París 24.— Hoy en la sesión del Cuerpo legislativo 
Mr. Gorcada de la Roquete ha contestado á Mr. Thiers.

El gobierno francés ha enviado una circular esponien- 
do lacónicamente el resultado déla conferencia.

Berlín 24.— Es desmentido el rumor de una reducción 
en el ejército.

El Reichsteng está convocado para el 4 de marzo.
La sesión de la Cámara prusiana concluirá el 6 de 

marzo.
Bruselas 24.—El diario Le Moniteur publica la ley so­

bre canrinos de hierro con la sanción real.
La ley es obligatoria á partir de mañana.
El Senado en su sesión de hoy ha rechazado el presu­

puesto del ministerio de Justicia por 25 votos contra 20.
París 24.—3 por 100 español esterior 32 1[2.
3 por 100 francés á 71,5^.
4 li3  id. á 103,10.
Lónores 24.-^Consolídados inglesés 93 á 1|8.
Bruselas 25.—El periódico Etoüe Belga preves la re­

tirada del gabinete ó la disolución del Senado.
Ha sido declarada apócrifa la carta de Mr. de Biamark 

dirigida al emperador Napoleón, la cual menciona el dia­
rio Z* Indejpendance Belga del 22 del corriente.SE C aO S OFICIAL.

{Gaceta de ayer.)
Por órden de 17 de febrero de 1869 son promovidos al 

empleo superior inmediato el jefe y oficiales del cuerpo 
de la Guardia civil que á continuación se espresan:

D. Miguel Guzman y  Cumplido, coronel graduado, te­
niente coronél de ejército, comandante del octavo tercio 
se le concede el empleo de teniente coronel segundo jefe 
del sétimo tercio.

D. Saturnino Goheehos y  Sema, comandante graduado 
teniente de la sétima compañía del tercer tercio, se le 
concede el empleo de capitán de la sétima compañía del 
octavo tercio.

D. Isidoro Gamba y  Ulí, teniente graduado, alférez de 
la novena compañía del octavo tercio, se le concede el em­
pleo de teniente de la primera compañía dej undécimo 
tercio.

Por Órden de la misma fecha son promovidos al empleo 
superior inmediato los oficiales y sargento primero del 
cuerpo de Carabineros que á continuación se espresan:

D. Francisco Doncel y Segura, alférez de la comandan­
cia de Granada, se le concede el empleo de teniente de la 
de Cádiz.

D. Modesto Valverde y  Mañez, alférez de la comandan­
cia de Granada, se le concede el empleo de teniente de la 
de Valencia.

D. Marcelino Peinado y  Batanero, sargento primero de 
la comandancia de Gerona, se le concede el empleo de al­
férez de la de Cádiz.

También se han nombrado para servir los empleos y 
destinos que ha continuación se espresan, loa sigruisntes 
oficiales del arma de infantería del ejército de Cuba:

D. Alfonso Carrillo y Jurado, teniente que era de ese 
ejército, ascendido á capitán fuera de turno, destinado de 
capitán de la cuarta compañía del batallón cazadores de 
Bailén, núm. 1.“

D. Miguel Fernandez Satomayor, teniente supernu­
merario del regimiento de Tarragona, núm. 8, de teniente 
de la quinta compañía del segundo batallón del regi­
miento Milicias disciplinadas de la Habana.

D. Antonio del Campo y  Concha, sargento primero que 
era de ese ejército, ascendido al empleo de alférez fuera 
de turno, de alférez de la tercera compañía del segundo 
batallón del regimiento de la Habana, núm. 6.

D. Ricardo Morales y  Gasset, alférez procedente del 
ejército de la Península, de alférez déla tercera compañía 
del batallón cazadores de Bailén, núm. 1.®SECCI-OIÍ DE KOTÍCÍAS.

INTERIOR.

Leemos en la Iberia'.
«Según carta que tenemos á la vista, ha sido puesto en 

libertad D. Mariano Romea, que fué preso en Tarifa con 
metivo de la conspiración de que ya dimos cuenta á nues­
tros lectores.

Se nos asegura que dicho señor nada tuvo que ver con 
el referido suceso; y  siempre amigos de la verdad, y de la 
justicia, nos apresuramos á hacerlo así presente, para sa­
tisfacción del interesado y de nuestra propia conciencia.»

g^Se confirma, según dice un periódico, la noticia res- 
peeto al alejamiento del pabellón Roban de D. Cárlos Mar- 
fori. La misma suerte van á sufrir algunos otros indivi­
duos de la actual servidumbre de la ex-reina Isabel, entre 
los que se señalan especialmente el Sr. Albacete y  una 
señora que desempeñaba en Madrid el cargo de azafata, y 
era muy considerada por doña Isabel.

Estas modificaciones, según la Democracia Replicana,

obediicon. á, indicaciones de la emperatriz, cuyas sim 
por la que fué sú reina son cada dia mas Bignificay^’ î ¡

Dice un colega de la mañana:
«Entrelos plácemes que se daban anoche entre 

individuos de la mayoría, no faltaron algunas enhojaí'''!
lias para determinados señores ministros, á quienaj 
suponía, por aaí decirlo, repufstos en sus cargog 
ceneral Serrano. ■Poí

La generalidad de los políticos convienen en 
tiauarán en sus puestos todos los que han formado 
bierno provisional; mas- solo puede afirmaraa
anoche ol duque de la Torre se ha encerrado en uuj ^
reserva respecto al particular.»

«Como prueba de la fraternidad que hoy reina« ■. . .  t . . . . ----- j* ._  r.1--------todas las fracciones de la Cámara y los individuos del 
bínete, podemos decir que en la sesión de ayer, 
tras hablaba el general Serrano, los Sres. Topete y 
se sentaron en la montaña con los republicanos lu ' i  
produjo gran satisfacción entre estos, que les tendíâ  
petidas veces las manos para estrechar las suyas.»

El viernes dará cuenta el duque de la Torre d« ■ i 
decretos en cuya virtud habrá nombrado ministroaii'* 
personas que mas merecedoras haya creído de esta c,'** 
fianza. '

Justicia.

En el discurso que anoche pronunció el diputado 
ñor Serrano Domínguez, después de investido dolinoiiA 
supremo, no hizo ninguna alusión ni indicación apeícaj,l 
las personas de quien pensaba rodearse.

Este hecho, y el de haber solicitado que no Inibikl 
boy sesión, hicieron creer á muchas que el duque do J  
Torre pensaba modificar el gabinete. '

Hace varios dias que no recibimos la visita d© nuej|>| 
estimado colega barcelonés el Telégrafo-, por esa noU 
mos dado ayer la siguit.-nte que de él toma el Z/enjJ 
Barcelona-. ■ • *

«Anoche corrieron algunos rumores que los aficionidj 
■X alarmas se complacion en esparcir. Según nuestros Ij. 
formes, el hecho que dió pié á estas especies, fué deb| 
á haberse observado en alta mar que cierto lüqua hi» 
varios disparos. No pudo averiguarse ai demandaba 
lio y las autoridades se pusieron en espectaeion. Alpm, 
rato empezó á disparar algunos cohetes que con Busia. 
plandores iluminaron el horizonte y uno de ellos fuíj 
caer en las aguas del puerto. El Excroo. Señor capitn 
general mandó entouces uno do los vapores costane 
para que se acercase á la embarcion misteriosa queatígi 
conducía. El vapor volvió de su espedicion sin haber ¡©i 
dido percibir más que mucho ruido y gritería á bordo,g 
haberle sido dado averiguar el rumbo que siguió el btujii 
por haber apagado sus luces, ni saber á qué nación 
tenecia, ni menos cuáles eran las pretensiones delcjii; 
pulantes de esta embarcación. Antes de conocerse ol» 
saltado do las indagaciones, el Exemo. Señor eapiia 
general reunió en su palacio los jefes de todas lasaimal 
de la guarnición. Se reforzaron por prevención k 
tos mas interesantes como Monjuich y se tomó alpa] 
otra medida. Hoy ha amanecido sin que se divisan li 
buque que motivó estos preparativos ni se haya pt-j 
dido averiguar si se fué á pique.»

A los anteriores párrafos añade el Diario de Barcilti(,\
«Esto dice nuestro colega. Lo que nosotros hemos aiii 

asegurar es que la alarma, que no llegó á cundir á]aw-| 
yoría del vecindario, fué debida al rumor de que un 
llon quo debía embarcarse para Cuba oponía algún 
ro, y además traían también escitados los ánimos las líit' 
cusiones en la plaza de la Constitución, que duraroaiia 
ta después de media de noche, entre los que crew  qoes 
debe dejar eu libertad á los insurgentes de Cuba p3s| 
llevar adelante su propósito, con mengua de la dignld 
y de los intereses de España, y los que desean que se «11 
ven aquellos principios esenciales de nuestra exiateiílj 
social, estableciéndose en aquella preciosa Antüla o] 
buen gobierno, justo y protector de todos.

Durante todo el dia de ayer continuaron las quejaíjbl 
animación de conversaciones sobre el mismo tema íreW 
del palacio de la Diputación, donde se hacen los alúlt-l 
mientos.»

Han salido de Cádiz para Madrid los diputados 
dales Sres. González Romo y  Ronce de León, 
sion de gestionar el favorable despacho de los diveS* 
asuntos pendientes de resolución y  de grande ínteráfi | 
la provincia, y  especialmente el de puerto franco.

Dice el Avisador Malagueño-,
«En nuestro número de ayer dimos cuenta de - î 

habían verificado el lúnes los operarios de la fábrica 
hilados de los Sres. Larios, y  según parece, ayer loei ,

a aa  ̂ /sieA ati 1a Ivarios de aquellos se opusieron á que en la fábrica ce
D. Cárlos Larios, entra^lados que también tiene en esta

á trabajar los operarios de la misma, pues habiendo 8^
nos pretendido hacerlo, fueron amenazados por . 
incitaban á que no se trabajase, llegando las 
tremo de resultar algunos contusos y uno Ó dos heno ■ 

Según leemos en el mismo periódico el mismo 
la tarde se situaron algunas fuerzas militares en lo® 
brioas de los Sres. Larios.

El Correo de Andalucía, periódico de la misma loca* 
da mas detalles sobre los sucesos á que se refiero ^  
anteriores líneas: . ,

Habiéndose negado los trabajadores á abandonar i ^  
bricas, entraron algunos de loa contrarios, se
lucha, primero de palabra y  después de obras,

«9 #9 >4 A W a4««A «VÂAa A««A A1*A1Talffin dos heridos de una y otra parte que 
cidos al hospital: en su consecuencia se presentó 
do á instruir las diligencias sumarias y la autorid^ 
tar dispuso situar en esta fábrica una guardia de rf** I 
bres, como ya había en la otra,
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En el caso de haber modificación de gabinete, el ni¡.] I 
troque tiene mas probabilidades de salir es elSr. {¡̂ r 
mero Ortiz, que desempeña el departamento de Grac!¿ 1
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Leemos en la Reforma-,
«Sintiendo gastar algo de la paciencia del Sr. Sagasií,j 

asaz asendereada ya al decir de este señor, por la libei*l 
tad de la prensa, hemos de ocuparnos de lo dicho por d| 
ministro de la Gobernación en la sesión de anoche.

Oyéndole estábamos y  no dábamos crédito á nuesWl 
oídos; oyéndole estábamos y  no entendíamos lo que el*'l 
ñor Sagasta decía. Proclamábase defensor de laimpreíHj 
y  aducía como prueba el que habla evitado que el juca 
primera instancia prendiese al Sr. Joarizti; es la notííH 
tan peregrina que, á ser cierta, no podríamos calificar «I 
hecho: ¿desconoce el Sr. Sagasta el poder augusto de b| 
judicatura? ¿Ignora el Sr. Sagasta que sobre la justiAl 
no hay nada, que nadie puede dar órdenes á los repreBa*! 
tantas de ese poder supremo y respetable, y  que noliaWj 
tampoco juez que se tenga en algo en España que b*| 
capaz de recibir órdenes de nadie, sea cual sea su poH 
clon? Si la prisión del Sr. Jóarizti era legal, nadie po»l 
evitarla; si no lo era, nada valían las recomendacioncB « j  
Sr. Sagasta.»
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La oomisipn encargada de redactar las bases para uwj 
asociación entre los que por la causa de la Liberted W'j 
yan snAído condenas, destierros, persecuciones, prisl' 
emigraciones y hecho sacrificios por tan santa causa, 
vocan á una reunión que tendrá lugar hoy, á las oolm 
la noche, en los estudios de San Isidro.

Un capitán del ejército pide á los diputados desde bi| 
columnas de la Igualdad-,

«1.® Que se supriman las quintas. , .
2. ® Que se nombre una comisión inspectora que

los antecedentes de los oficiales y sargentos yqueaenoiajl 
bre presidente de esta comisión al general Milans d®*! 
Bosch y ,1

3. ® Que una vez constituida esta comisión remitan j 
ella todas las clases del ejército una Memoria donde con*'| 
ten sus vicisitudes ndilitares.»

Lacúi 
“amauti 
lies? Le 
lOh!] 

aiBona 
íííto ej( 
dado do

J**rar

^est

“ pacto
lapida.

Las I 
PPipleAyuntamiento de Madrid



^ 9

íf® «1(1

a S » ¿ t i^  ÍJSÍls“':».í\'-.l.-íkÍ. D ^ f  6 M «  6 t¿9 .

QOe, 
Ido ti
que hí
una

•'Mre ¿j 
itrosi¿' 
esta

4 última hora se daba ^ r  seg-nro que las fá 
parece al día siguieuto, siguiendo una funoio-

(ificftS jjasta aquí, y  dando trabajo la otra á, todor 
pgfldo que acepten las proposiciones de rebaja que

to; aún i:o te pueden apreciar, aún no se pueden juzgar 
j todos sns actos, y sin embargo, ya la opinión pública co- 
I roienza á modíflcarse en sentido favorable al ministro de 
, Hacieudiiy á la escuela economista.»
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23 dice e l d e  Bilbao, él señor go - 
El juíiitar de Vizcaya, acompañado de los señores 

Mroaduf ^  ¿.uarnicíon, todos ellos de uniforme, entra- 
gficlalo® dt U Bvigida, y  se
ron eu ¿ visitar al excelentísimo Sr. D. Manuel

roncha, que habita en dicha fonda, y  que un día de 
de 1* p tj-asladará á Madrid con su familia, desistiendo de 
estos ® jg ggga que tomd hace pocos dias en la ca-
ÍdTlaKstaeion. ______

martes se hallaban dispuestos para partir de Barce- 
 ̂ con dirección á la isla de Cuba, el vapor Canarias, 

jjjpafiía de los Sres. Lopel, y vapores Alicante y 
VvÁrii asegup'^udose que pronto debían tomar á bordo
l^ l . 'ó Ó O h 'J í^ t .r e s ._____

Una respetable casa de comercio de Barcelona ha reci- 
I y (Je la Habana el siguiente despacho:

telegrama ha causado gran entusias- 
* Un fraternal abrazo á eiíos patricios que contribuyen 

iTsosteu de nuestra integridad nacional. Nuestros com- 
séráubrlllautemante recibidos. Avísenla salida 

1^ Voluntarlos. ¡Viva España!»

El AUoArag^>i da cuenta del acuerdo del Ayuntamiento 
Irtayores contribuyentes y  vecindario.de Huesca, para do- 
♦ r ds a?û ® aquella población y establecer el alumbrado 

^ - jg .  quedando autorizado el municipio para negociar 
j¿[¿ )ü8 que hoy posee, y  con su producto costear 

laquellaB obras. _____

Bí mismo periódico refiere lo siguiente acaecido en Al-
I colea de Cinca:I «Parece que reunidos vanos jóvenes, y  entre ellos el 
(maestro y al coadjutor de la parroquia, se suscitó la con- 
lyersacion acerca de loa acontecimientos de Burgos. El 
Imaestro condenó estos sucesos, haciendo al mismo tiem- 
Iw la apología del desgraciado gobernador, vilmente ase- 
*^ado; habló contra este sacerdote, llegando en su acalo- 
miento i  faltar al respecto al maestro, quien al verse así 

jttaíado» cuando hacia defensa tan justa, hubo de darle 
lunbofoton al imprudente sacerdote, bofetón que le hizo 

odítpor el suelo; mas reponiéndose bien pronto de su 
sida, se levantó puñal en mano (así nos lo refieren, por 

Imaa que toque en los límites de lo increíble) amenazando 
alBsestro, cuya vida hubiera peligrado á no interponer- 
ilos concurrentes.»

I Safan la Andalucía, el domingo próximo se celebrará 
|«Q Serilla una manifestación libre-cultista.

En la Verdad, diario que se publica en León, hallamos 
|]a aifuiente noticia:

«Se nos ha asegurado, por persona que merece crédito, 
qtts el domingo 21 ha sido asesinado y robado cerca de 
Mrfos un recaudador de contribuciones, por una cua- 
úüa de hombres enmascarados.»

D. Joaquín Sastron ha sido nombrado, en reemplazo de 
D. Victoriano Jareño, tesorero de Hacienda en Filipinas.

Ha sido nombrado para la provincia de Huesca el inge­
niero de caminos D. Juan Antonio Martínez, que servia en 
la de Madrid.

Se ha concedido el empleo de cemandaute de infantería 
al capitán D. Eusebio Rodríguez, maestro de cadetes del 

, regimiento de Guadalajara.

Procedente de la Habana, y por la via de loa Estados- 
Unidos ha llegado á Madrid, después de cuatro meses do 
ausencia el escritor Sr. Jiménez Delgado. Según los estu­
dios que ha hecho del estado de la iala de Cuba y do la 
conducta seguida por los generales Lersundi y Dulce, se 
propone escribir un folleto que presentará á las Córtes 
Constituyentes relatando hechos que en concepto do di­
cho señor dejie conocer el paI.-=.

La dirección general do Estancadas ha nombrado ad­
ministrador general de loterías de la provincia de Barce­
lona á D. Francisco Poflll, por cesación de D. Francisco 
Díaz en razón á su estado de salud.

Ha sido concedida la cruz del mérito militar de primera 
clase por soivieios de guerra y en recompensa de sus 
servicios en Málaga, al comisario de segnnda ciase gra­
duado, oficial primero de administración militar D. Esta­
nislao Therry, y al oficial primero D. José Morales Bregón.

Por D. Cándido Gaminda se ha presentado una petición 
á las Córtos, para que on cumplimiento de, )o dispuesto en 
la legislatura de lc3fi, se erija un monumento en ebcoun 
vento de San Agustiu en memoria de la defensa de 
Bilbao.

Procedente de Soria ha llegado á Madrid una comisión 
con objeto de presentar al gobierno una instancia con gran 
número de Irüias, pidiendo indulto da la pena de cuatro 
años de presidio que se impuso por los tribunales á un 
vecino de aquella capital.

Escriben de Mallorca, que el señor obispo de aquella 
diócesis ha dirigido á las Córtes una esposicion contra la 
libertad de cultos.

Se ha presentado á las Córtes una esposicion firmada 
por D. José Prats, para que decreten la venta de los bie­
nes secuestrados á Godoy en 1803, y  se le reconozcan
los derechos que le correspondan como denunciador de 
esos bienes.

Refiérese como cierto, dice un diario de provincias, 
qae habiéndole preguntado un indiscreto al duque de la 
[í'ictoria sí aceptarla la corona, caso que le votasen mo­
arés, contestó con mucha calma.
Hombre yo á mi vez me voy á permitir hacerle, antes 

da responder, otra pregunta ¿Â o prejeriria F. vivir á que 
''Miaseni' Puede V. mismo darse la contestación de lo que 
epregunta.
Dice la Reforma:
<Eq su discurso de la sesión de ayer, el Sr. Moret con- 

¿gnó un hecho de la mayor importancia al decir que la es­
leía economista, sin haber estado colectivamente díscipli- 

aida en las banderas de ningún partido determinado, había 
íntribuido eficazmente al triunfo de la idea liberal, com­
etiendo el socialismo, con el que en su opinión transige 
inagran parte de los republicanos. Esta afirmación es 
lanto mas exacta, cuanto que los economistas son los 

jtinicos que lian hecho cuestión política la del socialismo 
frente á frente del individualismo. ¿Qué otra cosa que es­
ta euestion capital amenaza destruir la cohesión de la mi- 
torta republicana?

Lo que no dijo el Sr. Moret, porque no lo habia.de de­
cir todo, es que los economistas déla  escuela liberal no 

|han necesitado afiliarse materialmente para pertenecer 
w hecho al partido democrático y en el mejor sentido, en 
clde las ideas, con completa independencia de las perso- 
pag, cayos errores pueden comprometer la suerte de las 

liosas.»
—íKuestras predicciones no han sido vanas: en la se- 

wn de ayer el Sr. Figuerola, defendiendo sus actos con 
pillante lucidez, ha demostrado que gran parte da las 
“ casaciones de que ha sido objeto carecían de fundamen-

D. Fernando Alcega ha sido nombrado oficial segundo 
de la fábrica de tabacos de Sevilla.

Leemos en el Universal'.
«Las noticias que ha recibido el gobierno de Barcelona 

son, que ano.che se echaron al campo los carlistas, que un 
batallón de Voluntarios de la Libertad salió en su perse­
cución y  que logró dispersarlos y  deshacerlos, apoderán­
dose de cuarenta y tantos, entre ellos un llamado general, 
que hacia de jefe, y  algunos individuos pertenecientes al 
clero.»

Ha sido nombrado promotor fiscal de Puerto-Rico don 
Eduardo Catalina, que desempeñaba igual cargo en San 
Antonio de los Baños (Cuba).

El contador de segunda clase de la sala de Indias en el 
tribunal de Cuentas, D. Matías Manuel Ampuero, ha sido 
ascendido á contador de primera clase.

•D. Francisco de Paula Estóban ha [sido nombrado con­
tador de segunda ck«3e de la sala de Indias del tribunal de 
Cuentas, y  contador segundo de primera clase de dicha 
sala y  tribunal, D. Federico Huelin.

Se han destinado de oficiales segundos del gobierno su­
perior político de Manila á D. Clemente Celestino y  May- 
mon y  D. Faustino Geliner.

Los diputados gallegos en su reunión de esta tarde han 
nombrado una comisión compuesta de un diputado por 
cada una de las cuatro provincias, para gestionar el exá- 
men del espediente del ferro-carril dslNcfroeste, y promo­
ver la rápida terminación de los trabajos en beneficio de 
aquellas provincias. Los diputados que fórmenla comisión 
son los Sres. Elduayen, Cancio Villamil, Mosquera y Car- 
ballo.

LA 66

Según los periódicos de Sevilla, parece que estos dias 
se ha hablado mucho en aquella capital de un triduo reli­
gioso que debía celebrarse en la iglesia de San Pablo, en 
honor á la Santíqiima Virgen, en desagravip de ofensas, y 
en el que debiera predicar el orador sagrado, Sr. Magis­
tral de Ceuta.

Se dice por unos que dicha función se ha suspendido, 
por que el señor gobernador interino D. Pedro Rodríguez 
de la Borbolla (republicano), y el señor alcalde constitu-

(MDÍSÍ DB lOMSCRISTO.
k o y b l a  e sc r ita  kn  fran g es .

Laccndesa de Monte Cristo le había prometido solem- 
sutónta salvar y proteger á Cipriana, pero ¿por qué me- 

Lo ignoraba.
lOlf- Es cierto que tenia profunda y  absoluta fé en las 

tiito D-quella querida y  valiente Elena; la había 
“Milagros; pero este negocio tocaba dema­

síese ' ^ caros intereses para que no sin-
^®iedo y se dijese con frecuencia: 

difícil, ¡nopodrál
Bina ^ t a m b i é n  que una de las condiciones indis- 
[l& realización del plan secreto de la'conde-

ícia 1 y  lo obediencia completa de Cipriana
l*ba desconocidos. Por eso ante ella disimu-
iflg, y cada una de sus miradas parecía grí-

""iTodo
l̂ y! En

80 ha salvado! iValorI
aquellos instantes miamos se decía para sí:

.y está perdido! ■
y los dias y el término fatal se 

® la h dentro de quince dias, de ocho, de
5nte  ̂ 9 ‘priana pondría la corona de azahar en 

y su mano en la de un hombre que no seria don

'̂ 'liarla
|^®oá ^ ®®be hombre, obedecerlo y considerarlo

Aesta
el ®°̂ ôzon de D. José latía hasta querer

! pero era preciso sonreír y sonreía, y  al
®8pQran̂  bi^eua y generosa sonrisa, Cipriana ad-

palacio de Monte Cristo estaban 
0 terminadas, y  una tarde, á la salida de la

-“vcfanza.

i

Bolsa, el barón fué á anunciar esta bienaventurada noticia 
á Cipriana.

El gozo hacia saltar sus ojillos grises; aquel palacio, 
donde habia arrojado centonares de miles de francos, con 
nna profusión casi real, era su declaración.

Estos agentes de negocios son todos lo mismo. Pagán­
dolo muy caro es como se imaginan probar cuanto aman.

Aquella noche Matifay iba á probar que amaba lo ménos 
con la fuerza de un millón.
|i.Una manera de seducir á Julieta que por eierto no hu­
biera inventado Romeo.

Sin embargo, el barón parecía tan dichoso de tener oca­
sión de demostra las cualidades efectivas de su certeza, 
que de buena gana hubiese gastado mucho más.

Cipriana, acompañada de su padre, ^5on8intió en ir á vi­
sitar en el mismo carruaje de su prometido de sesenta 
años, la casa encantada que debía ser la suya.

Recorrió todo el palacio, pareciendo prestar gran inte­
res á las explicaciones del barón que con una ingénua 
satisfacción, no disimulaba ninguno de los precios de la 
cuenta.

De buena gana, á la manera de los héroes de nuestro 
querido maestro y amigo Champfieury, hubiese golpeado 
con la mano el seno de VÓüus para hacer notar que era de­
bronce y niazizo.

Después se bajó al jardín.
La noche cala.
Cipriana, presa de una repentina tristeza, dejó á su 

padre hablar con el barón de ciertas distribuciones inte­
riores que modificar, y  se dirigió hácla el invernadero.

Allí al ménos nada habia cambiado.
Las hermosas flores exhalaban siempre sus suaves -olo­

res, y  el agua con su melancólico ruido caía en la taza de 
mármol blanco.

Cipriana so sentó sobre un banco, sobre aquel mismo 
banco donde en otro tiempo, ¡que aunque tan próximo to­
davía, le parecía muy lejanol habia hablado con D. José 
por la primera y por la única vez 'b' Mi.

¿Qué se habían diqho?... Su memoria no recordaba ya

cional D. Fernando Pous (repnblícaao también) se hablan 
presentado al señor cardenal arzobispo, manifestándele 
que no responriian de la tranquilidad si la función se lle­
vaba á efecto, y que debía retirar las licencias para pre­
dicar, al mencionado orador; mientras que otros aseguran 
que dichas autoridades se limitaron á manifestar al refe­
rido señor cardenal, que no consideraban prudente que la 
referida función se verificase.

El Independiente teme que el señor arzobispo haya lle­
vado su complacencia mas allá de lo que se le rogó, y  que 
no sola prohibió el triduo, sino que ha recogido espontá­
neamente dichas licencias al sefirr magistral de Ceuta; exa­
cerbando con ese acto las' eonsecuancias naturales del 
suceso, en los promovedores de la fundón.

Han sido destinados á ocupar l í »  vacantes de su dase 
que han resultado en el octavo tercio los comandantes de 
la Guardia civil D. Pascual Mirrillo y  D. Fernando Camino, 
que se hallaban de reemplazo.

^ B a jo  la presidencia del Sr. Milans del Bosch se reunió 
anoche por primera vez en la universidad Central, la 
asociación titulada Liga para la abolición de las quintas.

Se ha concedido la gracia de cadete de infantería con 
destino á Cuba á D. César Baceta.

D. Martin Travieso ha sido nombrado tesorero de Ha­
cienda de Puerto-Rico, por cesación deD . Manuel Latios.

El ingeniero de caminos y canales D. Fernando Barón, 
que servia en Madrid, ha sido trasladado á León.

Al predicar el domingo en la catedral de Jaén el señor 
Monescillo su sermón acostumbrado, se despidió de sus 
feligreses para venir á tomar asiento en las Constitu­
yentes.

Está muy adelantado el proyecto de concesión de un 
íjanal entre Calahorra y  la villa de Alagon, derivado del 
Ebro.

Hoy saldrá para su destino de gobernador militar de 
Gerona, el brigadier D. Romualdo Crespo.

Se ha concedido cuartel para Alcaudete, provincia de 
Albacete, al brigadier D. Juan García Torres, y  para Ma­
drid al de igual clase D. Agustín Perales.

D. Cárlos Rojas, director de Administración local de 
Puerto-Rico, ha sido declarado cesante. En su lugar ha 
sido nombrado el individuo del mismo consejo, D. Silves­
tre Collar, reemplazando á éste en el puesto de consejero 
D. Vicente Blanco, cesante del mismo.

Ayer se recibió en el museo naval un modelo de la fra­
gata blindada Árapiles, el cual nada deja que desear res­
pecto á los adelantos de la marina.

El Papa ha notificado á los representantes de todas las 
potencias católicas, que los enviados de estas serán admi­
tidos en el próximo concilio ecuménico, sin mas requisito 
que el pedirlo.

Según nuestras noticias, en Cádiz se está organizando 
un batallón de voluntarios de la clase de tropa, con el 
nombre de cazadores de Andalucía, y  que la mayor parte 
de sus individuos han hecho la campaña de Santo Do­
mingo.

Parece que tan luego como se termine el presupuesto 
de gperra, en el cual se está trabajando con la mayor asi­
duidad, se publicará el arreglo del ministerio del mismo 
ramo.

El Sr. D. Francisco de Ligero, alcalde popular de Toro, 
asistió en nombre del gobiern'o'ála inauguración dé aquel 
ferro-carril por delegación del gobernador de Zamora que 
se hallaba enfermo.

Ayer presentó su credencial el diputado por San Sebas­
tian, Sr. Manterola, magistral de la catedral de Vitoria.

El comandante de Guardia civil D. Salvador Caldero y 
Casals, ha sido destinado al octavo tercio de dicha arma 
en la provincia de Granada.

Tambien-han indicado á el I^pendi*nte  que una comi­
sión de republicanos partidarios de dicha milicia ciudada­
na, ha pasado en casa de todos y  cada uno de los dueños 

i <Í0 ganadería, con objeto de invitarles á que cedan g m - 
; t 'iitay  respectivamente un toro, con el fin de arreglar 
' cierto número de corridas, y  de esa manera obtener fon­

dos con que armar y pertrechar á la espresada fuerza, 
j En concepto do nuestro colega esto no seria mas que 
I tener hoy aquí lO.OOJ republicanos armados y  dispuef.tos 

á sostener sus ideas, si lo creyesen necesario, en el tei-re- 
I no de la fuerza.
' El director de infantería ha dirígido el siguiente telé- 

grama: •
. «Al coronel Hidalgo.— Barcelona.

La infantería saluda á los batallones espedicíenarios de 
León y Arágoii, y é V. S i, que los manda. Recuerdos ca­
riñosos á San Quintín, Chíelana, Baeza y  Simancas. Al 
ejército de Cuba y  á los voluntarios la seguridad de que 
no tardarán en reunírseles los bravos voluntarios catala­
nes. Deseamos á todos los espediclonarlos feliz viaje y  que 
la llegada de la segunda división inaugure para la isla 
una nueva época de paz y prosperidad.— Córdova.i»

-En contestación al anterior se ha recibido el despacho 
siguiente:

«E l coronel Hidalgo.—I.eido el telégrama de V. E. al 
batallón de León, oido con grande entusiasmo, todos sa­
ludan á V. E., al gobierno y sus compatriotas , y llevan 
en au corazón el recuerdo de V. E. para los que van á sor 
sus compañeros de armas en Cu-ba. También saludan todos 
con efusión á sus compañeros del arma y del ejército que 
dejan en España; y yo, después de unirme en todo á ellos, 
lo hago particularmente á V. E. con toda consideración y 
cariño.

Se ha sabido, por despacho telegráfico, que anteayer á 
las siete de la tarde salió del puerto de Barcelona con 
rumbo á la Habana el vapor-correo Canarino, conducien­
do 5-1 oficiales y 1.131 individuos de tropa.

Creemos que hoy aparecerá el nombramiento del señor 
D. José Cabezas de Herrera, para el puesto de gobernador 
civil de Filipinas. El Sr. Cabezas es oficial do Ultramar y 
ha sido ya gobernador de provincia de la Península.

El Círculo do empleados nos ha remitido una circular, 
en cuyo documento, que honra sobremanera á sus auto­
res, esplíca el fin que se proponen los funcionarios públi­
cos al reunirse, y  escita á los empleados activos y pasi­
vos do provincias á que se reúnan estableciendo círculos 
provinciales cooperadores y auxiliares del pensamiento.

Ayer tuvo lugar en el tribunal supremo de Guerra y 
ante tribunal pleno, la vista de uno de los incidentes da 
la causa del asesinato del gobernador de Burgos. De dicha 
causa van remitidas hasta hoy al propio tribunal, tres 
piezas.

Ha sido nembrado secretario de la junta consultiva del 
ramo de ingenieros, el je fe  de primera clase del mismo 
cuerpo D. Rafael López.

Dice anoche un periódico de noticias:
«Por telégramas particulares recibidos hoy en esta ca­

pital, se sabe que la insurrección de la isla de Cuba dis­
minuía, que se animaban vivamente las transacciones 
mercantiles y no existia temor alguno de que nuevas ten­
tativas alterasen la pronta pacificación del país.»

Ha sido nombrado tesorero de la casa de la moneda de 
Manila, D. Paulino Yañez Rivadeneira.

Dice el Independiente de Sevilla que le han asegurado 
que el ayuntamiento de esta capital, en armonía con sus 
principios, y  de acuerdo con las instrucciones comunica­
das de Madrid por alguno de los diputados á Córtes, ha 
practicado un alistamiento de 1.000 voluntarios de la Li­
bertad.

[Kí'Anoehe á ULTIMA HORA publicamos las üo- 
ticias siguientes:

Ho;jr ha celebrado e l duque de la Torre varias con­
ferencias con el Sr. Rivero y  los directores de la m a- 
jo r ía . Se cree casi seguro que confirmará en el m i­
nisterio á los individuos del gobierno jprovisional. 
Esta r e s o lu c ió n q u e  en el salón de conferencias se 
considera com o la única posib le , no.es bien recibida 
en la opinión.

Ayer se verificó en el Ayuntamiento la subasta pública 
para la construecion de los mercados que han de cons­
truirse en las plazas de los Mostenses y  de la Cebada, ad­
judicándose el remate á favor de la casa Larriba de Za­
ragoza, con domicilio también en Madrid, que mejoró el 
pliego haciendo una rebaja de tres años éu los ochenta 
prefijados para gozar del usufructo de aquellos edificios.

AI fin, después de tantos años de proyectos, cuya reali­
zación ha sido constantemente aplazada, va á tener Ma­
drid dos mercados dignos do la capital de España.

Aunqne el duque de la Torre es el encargado por 
la Asam blea soberana de la form ación del ministerio, 
ha exig ido de los generales Prim  y  Topete que le. 
acompañen en todos los trabajos que exije la consti­
tución  del futuro gobierno provisional.

El Sr. Posada Herrera continúa en París. Parece que 
por las personas mas caracterizadas de la emigración se 
ha pretendido Inútilmente oir su consejo.

Están tan adelantados los trabajos para la fusión 
borbónica que algunos la consideran com o un hecho. 
Tenemos entendido que si se realiza, la reina Cristi­
na hará alguna declaración im portante.

A  pesar de cuanto se ha dicho ayer, continuaba ea 
esta capital el nuncio de Su Santidad. ’

Ya han sido detenidos y  puestos á disposición de la au­
toridad competente los tres individuos que lograron es­
capar anteanoche, después de contribuir con los otros dos 
presos en el acto al escándalo promovido en la calle de 
Sevilla.

las palabras, pero en su corazón ola el eco resonar como 
un doble de campanas.

Aquel dia fue el que oyó de su propia boca la revela­
ción del peligro que la amenazaba, y  lo mucho más triste 
aún del obstáculo misterioso é infranqueable que debía 
por siempre separarla de D. José.

¡Ah! ¿Y no eran demasiado sinceras estas aprensiones, - 
de las que con la obstinación que las almas jóvenes se 
aferran á la esperanza de la felicidad, habia ella querido 
dudar alfprincipio?

No; nada se habia cambiado en aquel iuvernadero, 
donde habia entrado la primera vez con tan grandes lati­
dos en el corazón y  de donde tan turbada había salido.

Este seria su rincón privilegiado, su asilo, el sitio don­
de eu adelante iría, en sus horas de soledad y  tristeza, á ’ 
soñar en la felicidad entrevista y  perdida tan pronto.

La oscuridad se hacia cada vez más densa, y  los prime­
ros rayos oblicuos de luna, atravesando los vidrios, pro­
yectaban en negro sobre la arena del parterre , las som­
bras de los árboles caprichosamente recortados.

Se hubiese dicho ser un inmenso chal pintarrageado y 
arrojado sobre el suelo, á la manera de un tapiz.

De repente, detrás de una espesa higuera, salió una 
luz vaga, difusa como si brillara muy le jos , en otra 
pieza.

¿Quién podía andar á semejante hora por un palacio 
deshabitado aún?

Ladrones quizá, atraídos por el rico botín que podían 
hacer.

Esta idea era la más sencilla y  la más natural; sin em­
bargo Cipriana no la tuvo.

Y en su espíritu, la aparición de aquella luz se ligaba 
inmediatamente á la idea de los amigos desconocidos.

¿De dónde venia la lu«? Dando vuelta á la higuera lo 
hubiese sabido en seguida; sin embargo pernsaneció sen­
tada sobre su banco é inmóvil.

Cuando' se sufre mucho se es supersticioso: le parecía 
qué su indiscreción le haría incurrir en la cólera de los 
amigos desconocidos.

Entretanto la luz, concentrándose, se hacia sin cesar

más viva; bien pronto se asemejó á una estrella y  marchó 
há'cia Cipriana:

A  medida que se aproximaba y á través del follage, po­
día Cipriana distinguir dos formas sombrías, una de las 
cuales llevaba una linterna en la mano.

Una forma de mujer envuelta cuidadosamente en un 
gran capuchón negro, y  una forma de hombre.

El hombro era D. José.
La mujer al pasar al lado de Cipriana, y cuando se ro­

zaba con ella, levantó su velo.
Era la condesa de Monte Cristo.
Los dos hablaban en voz baja. D. José decía:
— ¡Gracias, Elena! ¡Oh! Ahora que conozco nuestro 

plan, estoy seguro; se ha salvado.
Y con una fé ciega y  una alegría inefable, Cipriana se 

repitió:
— ¡Me he salvado!
La luz se habia extinguido, la sombra habia desapare­

cido, y  en el jardín se elevó la voz del conde excla­
mando:

— ¡Cipriana! ¡Cipriana! ¿Dónde estáis, Cipriana?

CAPITULO XXVII.

L A  BODA.

Aquella noche el sueño de Cipriana estuvo poblado de 
visiones tranquilas, que murmuraron en sus oídos pala­
bras de esperanza.

Y  en ellos vela léjos, muy léjos, oscilar la luz del in­
vernadero como un astro, y  ola voces queridas murmurar 
estas palabras:

— ¡Está salvada! ¡Está salvada!
La mañana y  los dias siguentea, D. José no pareció 

por el palacio de Puysaie. Esta circunstancia, que en otro 
tiempo hubiera inquietado y  entristecido á Cipriana, le 
pareció por el contrario el favorable augurio, tanta pro­
pensión tiene el alma humana á trasformar en realidad 
las ilusiones del deseo, como las del temor.

Esta ausencia de D. José que le hubiese desesperado / •Ayuntamiento de Madrid
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Hoy no ha asistido á secretaría el señor ministro de Ha­

cienda, donde creemos que no volverá hasta el momento 
en que se halle constituido definitivamente el ministerio.

Esta tarde á las dos se ha incendiado por un descuido 
una vasija de petrrtleo en el almacén de la calle Mayor, 
número 70. El fuogo se comunicó á las ropas de un niño 
de unos catorce años, dependiente del establecimiento 
ocasionándole horribles quemaduras, no obstante los rá 
pidos auxilios que le prestaron cuantas personas presen 
ciaron este desagradable acontecimiento. El fuego fué 
apagado al instante y  el niño conducido á la casa' de so­
corro.

Hé aquí el resultado de la cotización de la Bolsa de hoy: 
por lo o  consolidado al contado 30-60; diferido 29-10.E l  s á b a d o  á  la s  d o c e  d e  l a  m a ñ a n a  v e r if ic a r á n  e i i  e l  C o n s e jo  d e  E s t a d o  e l  p r im e r  e je r c ic io  lo s  c u a t r o  6  c in c o  a s p ir a n t e s  q u e  p o r  f a l t a  d e  l i c e n c ia  d e l  g o b ie r n o  ó  p o r  e n ­fe r m e d a d  d e b id a m e n t e  ju s t i f i c a d a  n o  p u d ie r o n  p r e s e n ta r s e  e l  d ia  20 á  l a s  o p o s ic io n e s  d e  s e c r e t a r io s  d e  d ip u ta c io n e s  p r o v in c ia le s .L o s  d a m a s  a s p ir a n t e s  s e  r e u n ir á n  e n  l a  s e m a n a  p r ó x i­m a  p a r a  v e r if ic a r  e l  s e g u n d o  p r e g u n t a s . ejercicio, ó sea el oral de

A  consecuencia de no haber utilizado una diputación 
provincial de Galicia los conocimientos de los arquitec­
tos para el plano y  presupuesto de los edificios públicos, 
nos hacen la siguiente pregunta:

'¿Pueden presentar planos y presupuestos de edificios 
con carácter público cualquiera persona sin tener el título 
de arquitecto?» Se nos hace esta pregunta por lo oscuro 
que .este punto se halla el decreto á que el asunto se re­
fiere.

ESTERIOR.

El Times del dia 20 publica un estenso y bien meditado 
artículo sobre los asuntos de España, artículo que pode­
mos dividir en dos partes. En su primera parte su autor 
anuncia que la mayoría de la Asamblea Constituyente ha 
resuelto que el general Serrano se’encargue de la forma­
ción de un nuevo gabinete, representando él mismo e' 
soberano poder ejecutivo, en cuanto el gobierno provisio­
nal haya resignado sus poderes en manos de las Córtes. 
El Times aplaude esta medida, y  dice «que es probable 
que la Asamblea Constituyente no hubiera podido tomar 
otra medida que fuese mas del agrado de la mayoría de la 
población. La revolución española, dice el diario inglés, 
ha probado cuán poco vale actualmente la estirpe de ios 
reyes.»

T.a segunda parte del artículo se refiere á la cuestión de 
Cuba.

El criterio de las Córtes y del nuevo poder ejecutivo, 
dice el Times, será juzgado por el mundo según la habili­
dad que demuestren en el tratamiento de la cuestión de 
Tuba, que es la-que mas dificultades ofrece.»

£1 Qaulois anuncia que dos mil familias han emigrado 
de la Habana.

Cuba posee 800.000 habitantes blancos, de los cuales 
100.-000 son peninsulares, 30.000 isleños de Canarias
70.000 chinos. Los criollos ascienden á 600.000, cuya mi­
tad se compone de mujeres y niños.

De los 300.000 criollos del sexo masculino, 150.000 no 
pasan de los quince años de edad. Se calcula, pues, en
75.000 el número de'los hombres capaces de tomar las ar­
mas en defensa de la independencia de Cuba, mientras 
que la totalidad de los peninsulares, que ascienden 
100.000, podrán armarse para sostener la dominación es­
pañola.

Leemos en el Qaulois'.
«La idea de la unión ibérica gana terreno en Portugal: 

los portugueses empiezan á comprender que esa idea en­
cierra el gérmen de la futura grandeza de las dos nacio­
nes, llamadas por la naturaleza á ser una sola.»

itulado B l voto del Senado belga, j  firmado por Emilio 
lirardin, que termina con las siguientes frasea: 

sDespues del voto del Senado belga, sostenemos con 
mas fuerza qrie nunca nuestras conclusiones:

«La retirada del embajador francés de Bruselas.»
Y añadimos;
«El reembolso de los trescientos millones-que han cob-  

ado á Francia la toma de Amberes y la autonomía de 
Bélgica.»

SECCION AMENA.

Haciéndose cargo de los ataques dirigidos por la prensa 
oficiosa de París contra «1 gobierno belga, dice la Jñde~ 
pendance belge que no es el proyecto de ley sobre los fer­
ro-carriles lo que irrita á los periódicos imperialistas, sino 
la libertad dq las mstitncxones belgas, que osos periódicos 
quisierau comprometer aute Francia y Europa entera, re­
presentando á Bélgica como el centro de toda clase de 
desórdenes.

El D aily-N em , así como el Times, acusa á los periódi­
cos imperialistas de falta de tacto, por haberse mostrado 
tan irritados á consecuencia de la votación del proyecto 
de ley sobre administración y  venta de los ferro-carriles 
belgas, por el Parlamento de Bruselas;

—Chico, Julio, date prisa, porque 
cuando lleguemos á casa habrán cer­
rado la puerta, no querrán abrirnos, y 
buenas noches, dormimos en la 
calle.

—¿Sabes la hora que es?
— Serán las dos de la mañana.
—¿No llevas reló? Míralo á la luz de 

esta farola.
— No 63 posible.
—¿Por qué?
— ¿No lo conoces? Es de gas.
— Es verdad, toma una cerilla.

El Times dedica hoy su primer artículo de fondo á exa­
minar la verdadera situación del Asia central, amenazada 
actualmente de una invasión rusa. El diario inglés opina 
que Rusia é Inglaterra' deberiaó ponerse de acuerdo para 
sostener la independencia del Afgbamistan, que es hoy el 
único Estado que separa las fronteras de la India inglesa 
de las avanzadas rusas. Esta es la única manera, dice el 
Times, de evitar un choque entre Rusia c Inglaterra en el 
Asia central; ninguna de esfas'dos potencias puede ambi­
cionar la posesión de Afghamístan, sino para at.acar ó re­
chazar á la otra.

— P e r o ,  M a r í a ;  ¡q n é  c o c ii ie r a  ta n  d e s a s t r o s a  e s  V . ! — A h o r a  ae  m e  p o n e  u s t e d  á  e s p u m a r  l a  o l la  c o n  u n a  c u ­c h a r a  d e  p la t a .— S e ñ o r a ,  s i e s ta b a  s u c ia .
En la representación de cierto dra­

ma que no queremos nombrar, el pú­
blico s© desató en silbidos ; pero un 
espectador de las butacas, al contra- 

' rio, empezó á palmetear como un des: 
esperado.

j — ¡Pero hombro! le dijo otro, tie­
ne V. valor para aplaudir esos dis- 

' parates?
i —No señor contestó; si yo á quien 
aplaudo es á los que silban.

Los periódicos imperialistas empiezan á mostrarse algo 
mas moderados con respecto al'gobierno belga.

Hé aquí cómo se espresa el ConstítuHomelx 
«Después de las seguridades tan llenas de simpatías, 

dadas por el presidente del gabinete de Bruselas, es de 
esperar que los hechos vengan á apoyar la opinión que 
abrigamos acerca del buen criterio y amistosos senti­
mientos de nuestros vecinos.»

Una señora mandó á su criada qu® 
comprase para principio dos libras de 

j ternera sin hueso. A las once de la 
mañana dió segunda vez dinero para

El Congreso de los Estados-Unidos acaba de adoptar 
una medida importante. La Cámara de los representantes 
ha votado un proyecto de ley, adoptado ya por el Senado, 
que concede el derecho de sufragio á todos los ciudada­
nos, sin distinción de raza, casta 6 religión.

La Cámara de los diputados de Atenas ha sido disuelta 
el dia 21 de febrero. Las elecciones para la próxima 
Asamblea se verificarán á principios del mes de mayo.

Anuncian de Atenas que el rey Jorge piensa hacer un 
viaje por el Peloponeso.

p r in c ip io .
— ¿Y las dos libras de ternera? Pre­

guntó el ama.
— Señorita, se las acaba de comer 

la gata, contestó la criada.
— ¿Las dos libras?
—Las dos.
— Trae la gata, dijo el ama inspira­

da por una idea repentina.
— Aquí está.
El ama la pesó y  solo pesaba libra y 

media.

Todos los jefes de la insurrección cretense se han so­
metido á las autoridades otomanas.

Anuncian de Constantinopla que todos los puertos tur­
cos han sido nuevamente abiertos al pabellón helénico. 
Las medidas decretadas contra los súbditos griegos han 
sido derogadas.

Los gabinetes de Constantinopla y  Atenas se ocupan 
con actividad en reanudar sus relaciones diplomáticas. Se 
cree que no tardarán en ser nombrados los ministros que 
han de representar, el uno á la Sublime Puerta en Ate­
nas, y el otro al gobierno helénico en Constantinopla.

El Oanlois anuncia que el Sr. [D. Salustiano Olózaga 
está resuelto á ocupar su puesto de diputado en la Asam­
blea Constituyente.SECCION D£ HECHOS VARIOS.

El miércoles fué robada en la calle del Almendro la ha­
bitación de los cocheros de los 8res. Mata, almacenistas de 
madera. Los ladrones fueron aprehendidos, uno en el acto 
y  el otro en una casa de dormir, ocupándoles los objetos 
que hablan estraido.

Anteanoche intentó suicidarse un sugeto en la travesía 
de Moriana, disparándose un pistoletazo en el bajo vien­
tre, que le produjo una ligera herida. Trasladado á la casa 
de socorro de la calle de Capellanes , recibió los auxilios 
de la ciencia.

— Papá, ¿fumaban los antiguos ro­
manos después de comer?

— ¿Cómo habían de fumar, tonto, si 
entóneos no se usaba el tabaco?

— Pues entonces ¿con qué se quita­
ban el gusto de la comida?

Se enjuagarían con agua de colo­
nia, ó se contentarían con su taza de 
café y  alguna copa de marrasquino.

En una sesión de la Academia de 
Ciencias de Berlín, á que asistía el 
rey, el químico que operaba le dirigió 
estas palabras: Señor, estos dos gases 
van á tener la honra de combinarse en 
presencia de y .  M.

Reprendía el confesor á una devota 
BU vicio de jugar, y  le decía: 

Contemple, hija, que aun cuando el 
juego no trajese otras malas conse­
cuencias, ya tendríamos que dar 
cuenta á Dios por el tiempo que en él 
se pierde.

—Tiene V. razón, padre respondió 
la penitente, mucho tiempo se pierde; 
esa es mi tema con aquel posma de 
banquero, que se pasa las horas muer­
tas barajando.

Un cabo empleado en la dirección general de Infante­
ría se ha encontrado en la inmediación del cuartel de San 
Francisco un bolsillo con varias monedas y dos papeletas 
de alhajas empeñadas, entregándole inmediatamente en 
la secretarla de dicha dependencia, en donde se halla de­
positado y  á donde puede pasar á recojerlo la persona á 
quien pertenezca, que se le entregará, prévias las señas 
del bolsillo, monedas y papeletas que contiene. Tenemos 
un verdadero placer en mencionar un hecho tan honroso.

Salla uno tan enojado de su casa en 
una neche de invierno, que tropezó 
en medio de la calle y cayó en un lo­
dazal.

Al verle caer y  al observar que no 
se movía, se acercó uno para ayudar­
le á levantar.

—Déjeme V., por favor, dijo el cal­
do; y  crea V. que por mal que esté 
aquí, estoy, sin embargo, mucho 
mejor que en mi casa.

La Liberte', lo mismo que la Franee, publica un artículo
|M x D R U ) .— Im p resU  de E L  l U P A R C l A L ,  i  cargo de J .  V elad »Plaza de M atu te, 9 .

ivo era tonto.
Ayer presenciamos la escena si­

guiente : —  ¡ Caballero, caballero !• 
¿Qué quieres?— Dos cuartitos para 

; ayuda de un panecillo. Bl caballero le 
; dió dos cuartos, y  el mendigo fué á 
i una tienda inmediata, compró dos 
cuartos de aceitunas, socó un panecillo

que llevaba oculto en el pecho, y  em­
pezó á comer á dos carrillos. El caba­
llero que le vió se acercó á él, y le 
dijo:— ¿Por qué me pides para ayuda 
de un panecillo, si ya tenias?— Bl pa­
necillo, sí, señor; pero la ayuda no, le 
contestó el mendigo.—¿Y cuál es la 
ayuda?—Esta, respondió.— Y le en­
señó una aceituna.

En el trascurso de 278 años, la In­
quisición quemó en sus hogueras á
treinta y  cuatro mil doscientas ochenta 
y  dos personas.

I-’ucrou quemadas en estátua diez y  
siete mil seiscientas noventa, y  encar­
celadas y recluidas con los bienes con­
fiscados, doscientas noventa y  m  mil 
cuatrocientas cincuenta.

En los cuarenta y  seis años del rei­
nado de Felipe Y, fueron condenados 
por la sanguinaria Inquisición catorce 
mil ochenta y  seis personas, que corres­
pondían á- tresciéii tas seis por año. Fue­
ron quemadas vivas mil quinientas 
ochenta y  dos, condenados por contu­
macia, dece mil setecientas treinta á
penas aflictivas infamantes.

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 26.

FONDOS PUBLICOS.

8 per 1 0 0  cunsolidado al cont. 
S por lo o  dit'erido al contado. AmortizuLle de primera clase.Idem de segunda................................Deuda de) persona!.........................Billete» hipotecarios 1 .*  serie.

Carrtítrm y tocitiaitt.Emisión do abril de 4.000 .  .Idem de 1 . 0 0 0 .....................................Idem de junio de 1.000. .  .  . Idem do agosto de 2.000. . . Idem de marzo de 2 .0 0 0 .. .  .Idem de ju lio  de 2.000..................Obras públioas de 2 .0 0 0 .. . . Canal de Isabel de 1 .0 0 0 .. .  . Obligaciones de ferro-carriles.Idem nuevas de 2.000...................Idem id . de 20.000...........................Banco de España..............................

ÜUimO prteio.

Dia 24
31,2528,90
0 0 ,0 0
00,0024.0095.00
72.00 00,00 83,2566.00 60,00 60,00 
00,00 99,00 5,650 
00,00 53,50118,00

Dia 25
30,6029,1500,0000,00
00 ,0095,00
72.00 00,00 83,2566.00 
00,00  60,00 00,00 99,00 55,90 
0 0 ,00  
0 0 ,0 0117,50

C O M P E N D I O

I I E  i S M A  O l l S i l l ,
l^«r 1». Ju an I.cob  y

inSPtTiSTO PAHA LOS ALUMNOg 

DB PRIMERA ENB2fiANZ¿..E ste prontuario 6  repertorio , clase, está basado en los principios e u í  ̂  les ds esta asignatura, con el objeto un vacío en la primera ensefiania. £a gunda parte ee trata esclueivame^i i». historia de España y  un apéndice d«, ‘ Am érica, por lo tanto tiene un dobh1 .” el estudiar esta asignatura en los «biir.-ros años de enseñanza, y  2. servir de I para el estudio de esta asignatura en gundo periodo de la segunda enseñanzn,*Se vende en las librerías de Gonzau - I rera de San Francisco, núm. 4; en Urtf’^ ‘1 nando, calle del A ren al, núm, H ,  ypni*^l Rosado, calle de los C a ñ o s , núm ; 1̂M adrid . 4Precio de cada ejem plar, 8 rs ,— ^  ñas 32 r s .— Si «1 pedido es en grands dad, se hará alguna rebaja.
JA K A B E  D E  SAM ANTONIO ¡Calma toda clase de toses por rebelde,n ,  ayuda la espectoracion y  alivia ei'̂  . Botica de Puerta C errad a , núm. Hsean madrid.— Frasco 8 rs.
A  L A S  F A M IL IA S  D E  C L A S E
Para emprender un negocio do Earjn*l 

satisfactorias se necesita una mujer 'ndtt?|diente que reúna un pequeño capits) y ,económica y  laboriosa. Informarán ;ta)i, la  Concepción, 5 , escritorio de D . Pedm
TR A SPA SO .Se hace del establecimiento tilulid. Novedad» situado en el Pasaje  de ¡íytii tiendas números 7 y  8 , con todos ios que contiene: dicho local tiene u n a g r ia ^  va y  habitaciones espaciosas en su pisopT  ̂cipal y  segundo. E n  al misma mformarii

C A S A  EN  VEN TA,

CskiMmí I Lóndres i  90 dias fech a..} París á 8 dias viste. 49,505,15

con dos pisos, espacioso jardín y  cotm] en la inmediata v illa  de P m to : razón ee) drid, Leones, 7 y  9 , 3 .“ izquierda.

CULTOS.
Santos del día 26. San .\leJandro, obis­p o .— Fipilía con oñaíinimciíi de carne.Ci'LTOS. Se gana el jubileo  de Cuarenta Horas en la  iglesia de Je s ú s  Nazareno, donde por la  mañana habrá misa cantada y  por la tarde Jíiíflrere y  sermón que predicará D . M a­nuel G a rd a  C a b a lle ro , terminando con la reserva.E n la parroquia de San Sebastian habrá misa cantada con sermón, que predicará don Guillerm o Serrano. También habrá misa can­tada en la  capilla del Santísimo Cristo de' la Salu d , y  en la  del Santísimo Cristo de San G in é ? . 4P o r la tarde habrá ejercicios con áfiíerere y  sermón, que predicará en el colegio de ni­nas de Leganós, D . Ja im e  Cardona; en las Trinitarias, D . A ngel Perez; en Santa Cata­lina de los Donados, D . L u is  Crespo P e n a l- ver; y  por la noche predicará en el oratorio del O liv a r, D . Salustiano M olina.
Visita de la Córte de MabIa. Nuestra Señora del Buen Parto en San L u is , ó  la del mismo título en Son Sebastian.

p N  L A  L I B R E R I A  D E  HERN.tSD, lliD urán, V illaverd» y  otros, se vendefltl Hete «Paz y  libertad» escrito por un i i ^ l  Por 24 rs. se remite franco á provincial,
PE R D ID A .

uníaos
PEQUEÑO TRATADO TEORICO-

PRACTICO DB CALIGRAFÍA DB ADORNO.Contiene el alfabeto de sordo-mudos, de la lengua universal, de taquigrafía, y  seis dis­tintos caracteres de letra. Se vende á 6 r s . en M adrid , librería do H ernando, A ren al, 11, de donde se manda franco por 13 sellos de 50 m ilésim as.BONITO obskqüio para los kiSos.

Se suplica á la  persona que se ba.fig,l contrado un cordero que se ha saljcioñJ calle de la M ontera, núm. 2 , plateri»,b»l tregüe en dicha tienda, donde se le dirátlíl señas y  el hallazgo.
PO M AD A

algunos dias ántes, era hoy, por el contrario, la principal 
razón de sa esperanza.

— ¡Es qne trabaja por mí! Pensaba.
Conocía ya por esperiencia la manera do obrar de los 

amigos desconocidos, y  esperaba que á cada instante un su­
ceso imprevisto lo desbaratase todo, como en otro tiempo 
lo  desbarató la inesperada partida de su madre.

La entrada ó salida de cualquiera, la proposición de un 
paseo, una arruga en la frente de su padre, una tardanza 
de Matifay en venir á hacerle su visita cotidiana, todo le 
hacia latir el corazón y  se murmuraba:

— ¿Será esto en fin?
Pero jay! no era, y todas las noches al acostarse la po­

bre niña se d ecía :
— ¡Vamos! Será para mañana.
Esperanza engañosa y  vana. La mañana siguiente se 

pasaba como la ds la víspera y  aferrándose á su fé que 
sin cesar se hacia más débil y más incierta, se repetía:

— ¡Mañana! ¡Mañana!
De este modo trascurrió la última semana, después el 

último dia, después la última noche.
Cípriana no durmió aquella noche y  lloró mucho; hu­

biera querido verla {durar eternamente, y con la tristeza 
melancólica que se siente de ordinario al ver llegar el 
crepúsculo, vió ella elevarse el alba, este crepúsculo 
del dia.

Pero resistió aún contra aquella profunda tristeza.
— ¡Será esta mañana! Pensaba.
Una vez en el carruaje que la conducía al sacrificio pen­

saba aún:
— ¡Será en la alealdíal
Pero en la alcadía no vió más que al alcalde, con su 

banda tricolor; después la iglesia colgada de blanco, con 
BUS cirios encendidos en el claro oscuro de la nave.

Los órganos tocaban. Artistas de la ópera cantaban y 
los devotos declararon que no habían asistido jamas á un 
matrimonio tan solemne. '

Y desde' el fondo de su corazón llamaba á los amigos 
desconocidos; pero no llegaban, y  cuando llegasen la en- 
^ontrian ya muerta,

OBI

Sí, muerta. Muerta para toda alegría, muerta para toda 
esperanza, muerta para todo amor!

Porque, en fin, ¿á qué la había engañado D. José? Para 
arrancarla por sorpresa aquel consentimiento, era por lo 
que los amigos desconocidos la hablan acostumbrado á la 
idea de una salvación imposible; para llevar á cabo esta 
salvación ¿qué hablan hecho? Nada.

¡Oh! Y si D. José hubiese hecho el menor esfuerzo, 
aunque infructuoso, Cipriana le hubiera bendecido.

¡Pero nada! Desde el momento d© la lucha no se la ha­
bla visto.

Era que aquel día la pobre niña estaba demasiado tur­
bada para ver.

Sin que sin duda lo hubiese apercibido se veia oculto 
eutre la sombra de un pilar, un bello y  pálido jóven, tan 
desesperado como ella.

No, D. José no había huido ante la lucha j  el dolor; 
estaba allí mirando frente á él á su enem igo, y  ofrecien­
do su corazón al sufrimiento como el soldado presenta su 
pecho á las balas.

Aquel matrimonio era necesario, indispensable, fatal, 
y  con valor lo dejaba efectuarse; aunque ansioso, espera­
ba el resultado de aquella terrible partida, en la cual la 
condesa de Monte Cristo era su antagonista.

¿Ganarla él esta partida? Lo esperaba. Pero también 
podía suceder que la perdiera, y entónces perdía á C i­
priana para siempre.

A  Cipriana, que sin duda lo desprecíaria por sus enga­
ñosas promesas y que lo acusarla de traición.

Pero D. José tenia una alma valiente y  un corazón de 
bronce; sin embargo, ¡sufría m ucho!... Gn’.esas gotas de 
sudor, brotando de su frente, le rodaban por las megillas 
á manera de lágrimas.

Seguramente que á esta anS:u8tÍ8 qné le torturaba las 
entrañas, hubiese preferido mil veces la agonía que su­
frió en otro tiempo en la inexorable tumba de las cuevas 
de Eancogne.

Cuando las últimas notas d/e los cantores se extingnie- 
ron melancólicamente bajo las altas bóvedas de la igle­
sia, y  cuando el órgano entonó la marcha de la salida del

cortejo, el tropel de gente se precipitó bácia adelante 
para ver pasar á los novios.

no se movió y  permaneció pegado al pilar.
Lo mismo que Cipriana, se decía:
— ¡Todo ha concluido!...
Aunque estaba aislado, permanecía muy á la vista, y 

si Cipriana no le apercibió, no faltó quien le viera: el co­
ronel Fritz.

Pálido, desfallecido, con los labios blancos cómo si se 
los hubiesen impregnado de vinagre, el vizconde de la 
Cruz estaba tan desfigurado, que el coronel, todo sorpren­
dido, se detuvo para considerarle.

Vaciló al principio como pensado llegarse á él, pero des­
pués se detuvo y se ocultó á su vez tras de un grupo de 
curiosos desde donde no perdió da vista á D. José.

Cuando Cípriana, con los ojos bajos, descolorida como 
una muerta, pasó del brazo de Matifay radiante de alegría 
y  de orgullo, una llama, un relámpago enceadió la mirada 
del vizconde y  en el luminoso rayo con que envolvió el 
grupo de los nuevos esposos, leyó el coronel al par que 
todo su amor por Cipriana, todo su odio por Matifay.

— ¡Oh! ¡Ohl Pensó. Razón tenia el Jigante cuando me 
mandaba no tocar á este señorito. Es un muchacho pre­
cioso. Y, r:ucbo me engaSo ó es esta la mano que tiene 
el cuchillo destinado á Mr. Matifay.

Er-ixi-tanto el cortejo había llegado á la puerta déla  
iglesia y  los blasonados carruajes avanzaban uno á uno 
para conducir á los esposos y  á los convidarlos al pa­
lacio.

En el momento en que Matifay tendía la mano á Cipria­
na para ayudarla á subir al carruaje exclamó:

—¿Dónde está vuestro libro de misa?
Cipriana miró sus manos vacías.
—Lo habré dejado en la sacristía, dijo.
¡Un libro de misa de quinientos francos! Es cierto que 

estos millonarios no miran el dinero, pero no les gusta 
pm:derIo.

— ¡Es preciso encontrarlo! Dijo.
Hubo un momento de espera,

penas, á todas sus cóleras, como si quien la hubie»®
crito hubiera tenido la facultad de leer hasta el 
su conciencia.

Esta línea decía:
«No acuséis á nadie. Tened valoi-. Estáis

C. DE M o n te  Cristo .

[Se mUnuard)>
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Después un hombre con traje de obrero, atrav«í̂ l‘ 
multitud cen el precioso libro en la mano.

—Héleaquí; vi donde lo dejó la señora ántes de 
el registro.

Matifay le alargó noblemente una pieza de cien anoli
Pero el obrero, que no ora otro que nuestro amigô **'| 

quemin, rechazó á la vez la pieza y  la mano qne sí '•j 
tendía.

— ¡Gracias! Dijo. Por otra parte el libro es de la 
ra, y yo me contento con el placer de volvérselo á 
misma.

Tengo idea que esto proporcionará felicidad 4 
amores.

Esto era quizá un poco atrevido, pero la flsonoffll*® 
Jaequemin era tan bella y tan franca, que Ciprl»** 
tomó el libro sonriéndole.

— Gracias, señor, le dijo.
Jaoquemir hizo una graciosa reverencia.
El libro estaba encerrado en una rica cajita, y el á® 

lo maquinalmente Cipriana, vió toda estremecid'i, «1 I 
tremo de un biUetito oculto entre la pasta y el tarciop*̂ j 
de la cajita.

Aquel billete debía contener sin duda una 
de la singular ausencia de los amigos desconocidos.

Pero la miraba Matifay sentado frente á ella, y P’ | 
dia abrirlo ni leerlo hasta llegar al palacio.

En seguida que descendió del carruaje y 
par á los cumplidos con que la abrumaban, subió de 0'“'! 
tro en cuatro las escaleras de su habitación. I

El billete no contenia más que una línea, una ^  
respondía exactamente á todas sus angustias, á todas I
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